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    A la luz de mis ojos.  
 
    Mi bebé


 
  
 
  



 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SINOPSIS 
 
      
 
    Aurion Andrews es el mayor brujo de su familia, está cansado de su vida monótona y aburrida hasta que recibe la llamada de su hermana mayor Kya. Ella le hace una petición muy especial: hacer un hechizo para que su mejor amiga pase unas Navidades muy calientes y fogosas. Pero no es capaz de hacerlo y un plan se pone en marcha en su mente.  
 
    Mía Ravel lleva demasiado tiempo sin sexo, su amiga Kya está recién casada y odia escuchar sus aventuras nocturnas con su estrenado marido. Y, de pronto, abre la puerta y aparece un hombre desnudo con un gran lazo… ahí. Él le dice que viene a poseerla y a desearle felices fiestas.  
 
    La locura es demasiado para soportarlo. ¿Quién es ese hombre? Nunca tomarse las uvas habían resultado tan calientes y divertidas. 


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
    Kya llegó a casa de su amiga Mía. Se había mudado recientemente a un pequeño apartamento, ella sabía que su amiga estaba pasando un mal año. En cosa de ocho meses había sido plantada en el altar, despedida de su trabajo y sus compañeras de piso la habían echado a la calle. Sentía lástima por su amiga, no se merecía nada de lo que había pasado y esperaba que tuviera un golpe de suerte.  
 
    Llamó al timbre y al abrir vio a su espectacular amiga. No cabía duda de que seguía tan hermosa como siempre. Su querida Mía poseía una larga melena rubia y ondulada, le favorecía dejarla suelta, sin un peinado especial. Estaba envidiosamente delgada y con unos generosos pechos, aquella mujer parecía de revista. Y el colofón eran aquellos enormes ojos verdes que parecían brillar por sí mismos.  
 
    —¡Kya! Gracias por venir. —sonrió Mía y la abrazó con fuerza.  
 
    Ella le devolvió el abrazo. 
 
    —¡Qué modales tengo! Pasa.  
 
    —Gracias.  
 
    Justo cuando cerró la puerta vio como su amiga se sonrojaba y comenzó a ponerse nerviosa. Sin mirarla a los ojos la condujo a la cocina por un diminuto apartamento.  
 
    —No es gran cosa.  
 
    Kya entonces comprendió que su casa le daba vergüenza, la pobre muchacha estaba pasando una mala racha y no debía sentirse así. La abrazó con todo su cariño.  
 
    —Cielo, no está siendo tu mejor año. Mejorarás.  
 
    —Gracias.  
 
    Ninguna de las dos quiso decir nada más, no hacían falta palabras. Era mejor seguir como si nada y pasar un buen rato de chicas. En la cocina hacía mucho olor a galletas y sonrió cuando Mía puso sobre la mesa una bandeja de galletas con chips de chocolate recién hechas.  
 
    —¿Pretendes engordarme? —rió Kya.  
 
    —Ya que venías tenía que tener algo rico.  
 
    Ya tenía la boca llena con media galleta y ambas rieron.  
 
    —Gracias, pero no hacía falta. —balbuceó apenas sin poder respirar con otra galleta dentro de la boca.  
 
    Mía preparó un par de tazas de chocolate caliente y aquello hizo que por poco se desmayara de alegría. Estaba tan bueno, que no pudo evitar quemarse los labios pegando un sorbo rápido.  
 
    —Voy a tener que estar a dieta el resto de las Navidades. —se quejó sin dejar de comer.  
 
    —Pues estamos a dos días de Nochebuena, no creo que puedas librarte de los atracones Navideños.  
 
    Ella también lo creía y estaba segura de que cuando pasaran las Navidades iba a ser una croqueta muy mona, una que rodaría por el Hostal mientras los huéspedes la miraban asombrados. Tal vez encontrara un hechizo para que la comida no engordara.  
 
    —Esto es mejor que un orgasmo. —Kya no podía dejar de zampar galletas.  
 
    —Eso lo dudo. —contestó Mía rápidamente.  
 
    La miró, ella sonreía viéndola comer.  
 
    —Tú ahora porque tienes orgasmos cuando quieres, pero te aseguro que es imposible que el chocolate lo sustituya. —explicó.  
 
    —¡Oh sí! El sexo es fantástico. Y Matt es fabuloso.  
 
    Mía se tapó la cara con ambas manos, bufó un poco y apoyó la frente en la mesa de la cocina. Kya le acarició un poco los hombros y su amiga se rió. Levantó la cabeza sonriente y le pegó un mordisco a una galleta.  
 
    —Sí, sí. Tu marido es maravilloso, te colma de orgasmos y es un tigre en la cama.  
 
    —Ni te lo imaginas.  
 
    Ella asintió con la cabeza.  
 
    —Teniendo en cuenta que es un cambiante tigre… 
 
    Ambas no pudieron evitar reír a carcajadas. Entonces, Kya dio un par de palmadas, se tomó un par de sorbos y cuando pudo respirar sacó un folleto de propaganda del Hostal.  
 
    —Te he traído esto. Tal vez te guste pasar estas Navidades allí. Iby está deseando volverte a ver.  
 
    Mía tomó la propaganda y la miró detenidamente.  
 
    —¿Este es el lugar dónde llevaste a tu hermana hace dos años y acabó con Evan? 
 
    —Sí, el mismo donde al año siguiente acabé con Matt.  
 
    Y eso hizo que su amiga la fulminara con la mirada.  
 
    —¿Me has buscado una cita? ¿Hay algún otro hermano buenorro?  
 
    Kya sonrió pletórica, recordó al hermano gemelo de Evan y contestó: 
 
    —Había otro hermano, pero por suerte murió.  
 
    Mía la miró detenidamente y asintió con la cabeza. Ella estaba al tanto de todo lo que había ocurrido. Sí, tal vez su amiga fuera humana, pero conocía bien todo lo sucedido en el Hostal y en su vida. Llevaban tantos años juntas que no podía excluirla de esa parte de su vida.  
 
    —Ese lugar es muy especial, no sé si encajo.  
 
    —Mi hermana también es humana y disfruta de aquel lugar.  
 
    —Y no lo dudo, pero no sé… 
 
    Kya no quiso presionarla, así que no lo hizo. Dejó que se quedara la propaganda.  
 
    —Piénsatelo, te he guardado una habitación. Si te apetece me llamas y te cuidaré bien.  
 
    Mía lo agradeció, pero no tenía claro de si iba a ir. Iba a ser bien recibida en aquel lugar y esperaba poder darle unos días divertidos al año más complicado que estaba viviendo su amiga.  
 
    —Tal vez haya tíos buenos con los que pasar un buen rato.  
 
    Eso hizo que su amiga levantara la vista del folleto.  
 
    —Eso me gustaría. Llevo demasiado tiempo sin catar hombre.  
 
    —¿Desde cuándo no…? 
 
    No fue capaz de acabar la frase, no estaba segura si podía preguntar algo así después de haberla tenido que abrazar durante días cuando fue abandonada en el altar el mismísimo día de su boda.  
 
    —Sí, ese capullo fue el último que me tiré.  
 
    Kya aulló como un lobo y se llevó las manos a la cabeza.  
 
    —¿Y no te has muerto? 
 
    Mía ante la preocupación tan grande de su amiga rió a carcajada llena sin poder evitarlo, se llevó las manos al estómago.  
 
    —Al final te acostumbras y mi vibrador es un fiel amigo.  
 
    —Pues vente al Hostal, seguro que te encuentro a alguien. Conozco a un Devorador de pecados llamado Dominick que puede encantarte.  
 
    Su amiga alzó ambas manos a modo de rendición.  
 
    —No, no, nada de enrollarme. Si surge genial, sino no me voy a morir.  
 
    —Yo sí me moriría. Los orgasmos hacen que la piel no tenga arrugas.  
 
    Mía cogió una galleta y se la metió en la boca, sin dejarle tiempo para respirar le metió otra y le tapó los labios con ambas manos.  
 
    —Come galletas a ver si así dejas el temita.  
 
    Al final Kya no tuvo más remedio que comer y dejar el tema. Era eso o ahogarse y estaba segura de que Mía no se iba a detener, si tenía que llenarle la boca de dulces lo haría sin piedad.  
 
    Pasaron un rato agradable, hablaron de muchos temas, en realidad el tema más grande fue el Hostal Dreamers y todos los huéspedes que se alojaban en él. Kya era una bruja y se había casado con Matt Arnelas, un alfa cambiante tigre que regentaba un Hostal para seres mágicos. Eso sin mencionar a su cuñado, que estaba casado con su hermana y a los muchos de seres que pasaban por el lugar a lo largo del año.  
 
    Mía tenía curiosidad, no había visto ningún ser mágico y aquello le parecía como un cuento de fantasía.  
 
    —Piénsatelo de venir al Hostal, seguro que es divertido.  
 
    —Sólo si me prometes chicos guapos. —contestó su amiga convencida.  
 
    Eso provocó que Kya enarcara una ceja.  
 
    —¿No habíamos dejado el tema?  
 
    Su amiga asintió, hizo un par de aspavientos y dejó caer la cabeza sobre la mesa de la cocina. Gruñó un poco y Kya no supo soportar la risa.  
 
    —Necesito un orgasmo.  
 
    —O dos, querida.  
 
    Mía rodó un poco la cara hasta mirarla haciendo un pequeño puchero.  
 
    —Creo que soy virgen.  
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó horrorizada.  
 
    Ella no contestó, únicamente bufó y y siguió gruñendo con la frente contra la mesa. Kya sintió pena por su amiga.  
 
    —Hace tanto que no lo uso que siento que soy virgen de nuevo.  
 
    Kya echó la cabeza atrás y comenzó a reír a carcajadas. No podía creer lo que le acababa de decir. Era como si hubiera perdido el juicio, pero era destornillante.  
 
    —Eso no se regenera.  
 
    —La próxima vez que tenga sexo voy a necesitar un manual.  
 
    Tomó una galleta y le llenó la boca. Ahora era ella la que necesitaba un dulce y decían que el chocolate era un sustituto del sexo. Ella masticó sin ganas y se las comió. Iban a ahogar las penas en dulces hasta engordar y salir de allí rodando si hacía falta.  
 
    —Tal vez si se lo pides a Papá Noel te lo trae. —rió Kya.  
 
    Mía tomó la idea, cerró los ojos, juntó las manos y deseó: 
 
    —Como he sido tan buena, este año pido un hombre que me quite las penas.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1:  
 
      
 
    Tres tonos después alguien descolgó, Kya deseó que fuera su hermano Aurion, pero fue su madre. No es que no la quisiera, pero no era el mejor momento para que la bruja gruñona le cogiera el teléfono.  
 
    —¡Cariño! Si te acuerdas de tu madre.  
 
    Kya entornó los ojos siendo presente que no podía verla.  
 
    —Sólo buscaba a Aurion. ¿Está por ahí?  
 
    Y una pequeña nube se formó sobre ella y comenzó a nevar. Miró hacia arriba y subiendo un dedo provocó que se marchara.  
 
    —¡Mamá! ¡Estás mayor para estos juegos!  
 
    —Así es como me siento, sola y en un lugar apartado y frío.  
 
    <<Dramática.>> 
 
    Era una madre dulce, siempre había cuidado de todos sus hijos, pero, a veces, se ponía demasiado dramática. Era como si necesitara llamar la atención para que sus hijos le dieran el cariño necesario para la siguiente rabieta. Escuchó como se quejaba sin cesar y esperó que le diera un poco de tregua para ir a por lo que necesitaba.  
 
    —Mami, sabes que te quiero muchísimo, pero necesito a tu hijo mayor.  
 
    Aquello calmó un poco a su progenitora y, tras pasarle millones de besos, su hermano tomó el teléfono.  
 
    —¿Qué ha hecho Iby ahora?  
 
    —Nada, esta vez no llamo por ella.  
 
    Se había convertido en habitual que lo llamaran para acabar con los líos en los que se metía Iby. Ya se había acostumbrado a socorrer los problemas. Esta vez le necesitaba para otro problema, uno que deseaba solventar pronto.  
 
    —¿Y bien? —preguntó integrado.  
 
    —Es sobre Mía.  
 
    Y Aurion hizo un pequeño ruido, como si se hubiera colocado mejor el teléfono.  
 
    —Necesito que me mires en la biblioteca de papá un hechizo para crear al hombre perfecto durante unos días.  
 
    Su hermano no pudo evitar preguntar para qué quería dicho hombre y ella sintió que se sonrojaba. No sabía cómo explicarle lo que tenía en mente, pero si quería que la ayudara era mejor que se lo explicara con pelos y señales.  
 
    —Lleva un año difícil. Y me gustaría conseguirle trabajo, cambiarle ese apartamento tan horrible donde vive, pero sé que no debemos interferir tanto en la vida de los demás. Así que sólo se me ocurre quitarle un poco las penas sexuales.  
 
    —¿Mía es tu amiga humana? 
 
    Aquella pregunta la descolocó. ¿Eso tenía algo que ver? 
 
    —Sí, ya la conoces.  
 
    —No creo que tenga problemas para encontrar a un hombre.  
 
    La sinceridad de su hermano mayor la asombró. No lograba entender porqué preguntaba tanto, sólo necesitaba un hechizo.  
 
    —Pues lleva mucho tiempo sin tener… bueno, eso. —no podía hablar de sexo con su hermano.  
 
    —Yo me encargo del hechizo. No te preocupes.  
 
    Aurion fue tan tajante que no supo qué decir durante unos segundos.  
 
    —Sólo quiero que me hagas una foto al hechizo.  
 
    —Yo me encargaré, es un hechizo mayor y temo que si lo haces tú te quedes calva o coja.  
 
    —¡OYE! —exclamó ofendida.  
 
    Puede que fuera verdad, pero no le gustaba sentir algo así, era ofensivo. Tal vez tuviera razón, pero su hermano debía aprender un poco de delicadeza.  
 
    —Pásame la dirección de tu amiga y en un par de horas estará allí.  
 
    Kya, finalmente, cedió.  
 
    —Vaaaleee. Te la paso. Pero que sea guapo.  
 
    —Guapísimo.  
 
    Colgó y tuvo la sensación que había provocado algo que cambiaría la vida de Mía y no supo cómo. Únicamente esperaba que lo pasara bien y volviera a ser la sonriente que conocía.  
 
    Con aquello ya tenía un regalo de Navidad.  
 
    Sonrió y miró a Matt.  
 
    —Estás radiante cariño. —comentó su increíble marido.  
 
    —Gracias, mi amor.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Acababa de recoger la cocina cuando el timbre sonó, soltó el trapo y caminó hasta la puerta. El timbre volvió a sonar una segunda vez obligando a que se apurara y corrió a abrir. Para cuando lo hizo, la imagen que tuvo que vislumbrar le quemó las retinas.  
 
    Un hombre completamente desnudo estaba ante ella sin ningún pudor. Supo que debía reaccionar, pero no pudo más que fijarse en aquel cuerpo del pecado que tenía ante sí. Para empezar su pecho musculado fue lo que le llamó más la atención, era perfecto, tan duro que sintió que podía lavar ropa allí mismo.  
 
    Se acordó de respirar y el aroma a hombre llenó sus fosas nasales. Era como el olor a hierba cortada, adictivo y embriagador.  
 
    Miró su rostro y le resultó familiar, tenía rasgos comunes con alguien que no conocía, pero no supo decir a quien. Era moreno, su cabello corto lucía en punta y húmedo por algún tipo de gomina que le facilitaba el efecto. Sus facciones eran fuertes, como las de un gran guerrero ateniense, sus ojos eran hipnóticos y grandes. Algo que, con una mirada, Mía sintió que se iba a desmayar. Pero la mejor mirada fue a sus labios, no demasiado gruesos, pero sí potentemente seductores y perversos.  
 
    Con una mezcla de suspiro y gemido, bajó la mirada y descubrió que aquel hombre poseía más secretos de los que ella pensaba.  
 
    No llevaba una pizca de ropa salvo un gran lazo rojo estratégicamente enganchado a parte de su anatomía masculina. Sintió que las piernas no la sujetaban y comprobó estupefacta como el susodicho comenzaba a tener una erección.  
 
    Mía abrió la boca sorprendida y no pudo más que decir: 
 
    —Es enorme.  
 
    << ¿Pero, qué haces?>> —pensó al momento.  
 
    Retrocedió un paso y miró al desconocido, él sonrió y levantó ambas manos, exponiendo las palmas le explicó: 
 
    —Soy el hermano mayor de Kya. Iba a una fiesta y me he quedado tirado con este atuendo.  
 
    Mía enarcó una ceja y volvió a llevar su atención al miembro viril que parecía tener vida propia.  
 
    —Pues, ¿cómo sería esa fiesta? Porque el atuendo no es precisamente de gala.  
 
    —¿Podría pasar? Llamaré a mi hermana para que venga a buscarme.  
 
    No supo qué decir, había visto al hermano de su amiga en una ocasión, obviamente con más ropa, pero no supo decir si realmente era él. Quizás estaba loca o el último año había hecho estragos en su salud mental, pero decidió dejarle entrar. Se apartó del umbral de la puerta y aquel gran hombre entró en casa.  
 
    —¿Has dicho que eres el hermano de Kya? 
 
    Él asintió levemente, aquel simple gesto hizo que muchos de sus músculos se movieran al unísono. Algo que provocó que todas sus hormonas se volvieran locas, casi las podía sentir cerca se su intimidad haciendo la ola por aquel hombre tan sensual y atractivo en su apartamento.  
 
    —Sí, mi nombre es Aurion. Nos conocimos en el cumpleaños de mi hermana, fue la primera vez que me invito.  
 
    ¡Oh, sí! Ya se acordaba de él.  
 
    Por alguna extraña razón no había podido perder de vista a aquel hombre durante toda la velada, en aquella ocasión iba vestido de traje y, aunque el lazo le sentaba infinitamente mejor, de gala no estaba para desmerecer a nadie.  
 
    <<Estoy cachonda.>> —pensó.  
 
    Mía le señaló el simpático atuendo y comentó: 
 
    —Una fiesta un poco extraña ¿no?  
 
    Aurion echó la cabeza hacia atrás y rió, Mía sintió que iba a tirarse contra aquel pecho y lamerlo hasta que quedara satisfecha. Aquel hombre era un pecado mortal y no entendía cómo había provocado aquella estampida de hormonas.  
 
    <<Llevas sin sexo una eternidad.>>  
 
    Sí, la falta de intimar con otro ser humano la estaba enloqueciendo. 
 
    —En realidad te he mentido un poco. No hay fiesta, pero sí soy el hermano mayor de Kya.  
 
    Frunció el ceño. ¿Qué extraño juego tenía entre manos? Sintió que debía ir a buscar ayuda y se acercó hasta la mesa del comedor, tomando el móvil entre sus manos lo encaró. Necesitaba sentirse segura y si aquel hombre resultaba peligroso iba a llamar a la policía.  
 
    —Kya me llamó pidiendo un hechizo. Quería que te invocara un hombre para divertirte y pasaras unos días quitando las telarañas de tu rinconcito. —él señaló su sexo y Mía perdió todo el calor corporal que había estado sintiendo los últimos instantes.  
 
    —¿Un hombre para que me pegue un polvo? 
 
    Su amiga quería que se tirara lo primero que le llegara a la puerta y eso la ofendió. No era una cualquiera.  
 
    —Sí.  
 
    Mía levantó las manos e hizo aspavientos tratando de asimilarlo, era como un gran shock. Sabía que Kya la quería, pero pedir que un hombre llegase a su casa en busca de sexo era demasiado fuerte para asimilarlo.  
 
    —Un momento, has dicho invocar. Pero tú eres brujo, ¿por qué no lo has hecho?  
 
    Y se arrepintió de preguntar en cuanto lo hizo. El miembro de aquel hombre parecía tener vida propia y, le pareció, verlo vibrar un poco antes de darle una explicación.  
 
    —¿Sinceramente? Pensé en ti. En el cumpleaños de Kya me pareciste una mujer explosiva y pensé que seria buena idea que yo viniera. Yo soy real y un hechizo carecería de cosas vitales como calor, latidos o sentimientos. Creo que necesitas algo más humano.  
 
    Tenía que sentarse. Sí, eso o iba a colapsar.  
 
    Caminó lentamente, seguida de cerca por Aurion, hasta su sofá y tomó asiento. Él quedó tremendamente cerca y le nublaba la vista. Únicamente tenía ojos para aquel miembro peligroso que estaba tan cariñosamente adornado.  
 
    —¿Y te presentas en mi casa con un lazo? 
 
    —Sí, es una parte de tu deseo. Querías a un hombre que te quitara las penas y yo puedo ser él.  
 
    Antes de poder hacer, decir o reaccionar de forma alguna, una extraña energía entró en su cuerpo sacudiéndola con fuerza. Fue como si un gran peso cayera sobre ella con toda su fuerza. Durante unos segundos fue incapaz de respirar, pero pronto esa sensación se marchó y todo volvió a la normalidad. Levantó el rostro y miró a Aurion.  
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Es un hechizo que me ata a ti hasta fin de año.  
 
    Su boca se abrió tanto que las comisuras le dolieron.  
 
    —¡¿Qué has dicho?! —exclamó asustada.  
 
    Aurion llevó las manos a la cadera, aquella postura tan de superhéroe, pero sin ropa hizo que sus hormonas volvieran a la carga. Necesitaba hacer algo o se veía cayendo en las redes del hermano loco de su amiga bruja.  
 
    —Pediste un deseo Navideño. —abrió ambos brazos—Pues aquí estoy. Y en fin de año me marcharé por donde he venido, sin sentimientos amorosos. Sexo lujurioso, puro y placentero.  
 
    Aquella promesa hizo que su intimidad se estremeciera y doliera tanto que tuvo que apretar las piernas. Aquella promesa de placer le hizo desear no pensárselo y tomarlo tal cual le venía, sin preguntar siquiera. Pero ella era demasiado lógica, recordó el móvil que llevaba en las manos y comenzó a marcar el número de su amiga.  
 
    Y tan pronto como marcó tres números el móvil se evaporó en sus manos. Ella quedó estupefacta y miró a aquel hombre.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada de tecnologías estos días.  Son sólo diez días, sobrevivirás.  
 
    Señaló sus manos y preguntó: 
 
    —¿No necesitas una varita para hacer magia o qué? 
 
    Él pareció ofendido y negó con la cabeza.  
 
    —Soy un brujo no Harry Potter. No necesito nada para usar mis poderes.  
 
    Mía respiró profundamente y trató de asimilar lo que estaba ocurriendo. Lo primero que necesitaba era vestirle, luego ya discutirían lo que vendría después, tenía que enviarlo a su casa antes de que perdiera la fuerza y el autocontrol y se lanzara sobre aquel Adonis personificado.  
 
    —Tengo que pensar en algo.  
 
    —No es necesario, me tienes a mí.  
 
    Mía miró a los ojos a Aurion, no supo exactamente qué quiso decir con eso, pero ella ya tenía claro que estaba totalmente perdida.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2: 
 
      
 
    Aurion estaba cómodo desnudo, había estado nervioso en su camino a casa de Mía, pero todo aquello se había desvanecido cuando la había visto en el umbral de la puerta. Recordaba aquella mujer de la fiesta de cumpleaños de Kya y su cuerpo aún le perseguía en algunas noches caliente que había necesitado ayuda para su mente.  
 
    Ella era una diosa nórdica de un metro setenta y cabello tan largo que lo llevaba recogido con una trenza y descansaba sobre su trasero. Su cuerpo era una pista de Fórmula 1 lleno de curvas, las mejores, sus dos prominentes y generosos pechos que ella trataba de esconder con un espantoso jersey de cuello alto.  
 
    Sus ojos color miel eran dulces, tanto como esperaba que fuera su piel al saborearla. No podía negar que cuando Kya le había llamado la idea de ser él el encadenado a ella le ponía mucho.  
 
    De hecho, su miembro se balanceaba duro en lo que aquella mujer valoraba si seguir con aquello o pasarle un coche por encima.  
 
    —¿Lista? Tal vez podrías desembalar tu regalo y estrenarlo un poco.  
 
    Aurion estaba lleno de confianza en sí mismo, le guiñó un ojo y movió un poco sus caderas hacia delante haciendo que su miembro se moviera y el lazo se balanceara.  
 
    —Estás loco.  
 
    —¿Por qué? Sexo sin compromiso. Darnos placer unos días y luego olvidarnos de todo esto.  
 
    Mía quiso mirarle con horror, hacerle entender que estaba loco pero una parte de ella estaba tan excitada que no lo pudo negar. Necesitaba ese contacto y se moría de ganas por sentirle tan profundamente que le hiciera perder el sentido. Pero debía de ser lógica, ella no tenía sexo con desconocidos y mucho menos con un hombre que aparecía desnudo en su casa, luciendo un lujurioso lazo colgando del pene.  
 
    —Vístete, haz aparecer ropa y tápate.  
 
    —¿Por qué? —preguntó descolocado.  
 
    Sabía a ciencia cierta que ambos querían eso, no comprendía porqué le pedía que se cubriera.  
 
    —Porque no vas a tener sexo machote. ¿Lo pillas? No vas a tener fiesta ni, aunque lo supliques. No soy una cualquiera y sólo porque tenga un mal año no significa que vaya a lanzarme a la entrepierna del primer hombre guapo que se me aparezca delante.  
 
    Bueno, al menos pensaba que era guapo, eso era un punto a su favor.  
 
    No quiso hacerla sufrir, chasqueó los dedos y el lazo desapareció para aparecer su mejor traje, uno que se ajustaba a su cuerpo como un guante, lo cual era su obligación.  
 
    Mía quedó boquiabierta y luego sonrió divertida: 
 
    —Eres modesto ¿eh? Ese traje cuesta más que el alquiler de este apartamento.  
 
    —Soy un chico de gustos refinados. —contestó.  
 
    Auron asintió y miró su alrededor, de hecho, pocas cosas eran más baratas que aquel lugar. Mía había hecho un buen trabajo decorando, pero no vivía en una parte de la ciudad muy segura. Además, que aquella casa era más pequeña que una caja de cerillas y se caía a trozos.  
 
    —Bueno, haz la maleta.  
 
    Mía saltó del sofá y se puso a la defensiva. Tal vez debía haber elegido mejor sus palabras.  
 
    —¿Por qué? —gruñó ella.  
 
    <<Sé suave.>> —pensó.  
 
    —Este lugar no es seguro y hasta fin de año soy tu protector. Vivirás conmigo. —sentenció.  
 
    Mía se levantó y se fue a la cocina. Aurion la siguió de cerca y comprobó que se comenzó a preparar un café.  
 
    —¿No me has oído? Nos vamos de aquí.  
 
    Y aquello fue como invocar a Satanás. Aquella sexy y explosiva mujer giró sobre sus talones y lo encaró con la mirada de forma peligrosa.  
 
    —¡Oh! Y sólo porque un pervertido vestido con un lazo me diga que me vaya con él yo debo dejarlo todo y obedecer.  
 
    —Eso sería una buena decisión. —sonrió Aurion contento.  
 
    Pero nada más lejos de la realidad.  
 
    —Que te den.  
 
    Aquella respuesta le sorprendió, de hecho, en ningún momento había pensado que ella no estuviera deseando ir a vivir una aventura con él. Tal vez iba a costarle un poco más, pero le gustaban los retos e iba a ser capaz de conseguir lo que se proponía.  
 
    Acortó la distancia que los separaba y la acorraló contra la encimera, ella quedó mirándolo fijamente. Era una mujer fuerte y no pensaba achantarse ante cualquiera, aquello le puso tan caliente que tuvo que reprimir el tomar su boca.  
 
    —Puedo hechizarte y hacer que vengas a mi casa y sin quejarte.  
 
    Mía levantó la barbilla con orgullo y sonrió maliciosa.  
 
    —Puedo patearte ese culo creído que tienes.  
 
    Aurion reprimió un gemido, aquel iba a ser un reto que iba a disfrutar mucho con aquello y esperaba ser capaz de poder convencerla de que se dejara llevar. Deseaba que ella dejara a un lado todos sus ideales y pasara las mejores Navidades de toda su vida.  
 
    Le tomó la barbilla y la acercó tanto a ella que quedaron a un suspiro, su mirada fue tan penetrante que no supo decir quién exactamente era el que sujetaba al otro.  
 
    —Haz la maleta. —ordenó lentamente, poniendo énfasis en cada una de las sílabas.  
 
    —No. —contestó ella con una tranquilidad pasmosa.  
 
    Con un toque de magia todo su alrededor se evaporó, cayó sobre ellos en tromba para reconvertirse en su casa. Cuando los pies de ambos tocaron el suelo de su salón tuvo que tomarla por las caderas y afianzar su agarre para evitar que cayera.  
 
    Mía aleteó un poco las pestañas parpadeando y la guerra estuvo servida en bandeja.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aquel caradura se había atrevido a llevarla a su casa, así sin más, sin pedir permiso o sin siquiera tomar en cuenta sus sentimientos. Aquello era una locura y no podía pretender que, sin más, ella se dejara llevar.  
 
    Se apartó de él con un brinco, era como si sus manos en las caderas quemaran, no podía estar cerca de aquel hombre. Poseía un aura peligrosa y tremendamente adictiva, sin contar que era el hombre más sexy que había tenido el placer de ver en toda su vida.  
 
    Viendo a Aurion recordaba al perdedor de su ex, él al lado del brujo era un orco. No es que fuera muy superficial, pero al ver a aquel bombón no podía negar que era guapísimo. Sin embargo, no podía olvidar lo que le acababa de hacer.  
 
    —¿Dónde estamos? Y si me dices tu casa prepárate.  
 
    Eso le provocó una sonrisa de oreja a oreja, maldito fuera él y esa sonrisa picante. 
 
    —¿Vas a follarme duro? Soy de ir paso a paso, ser suave y dulce, pero puedo adaptarme.  
 
    Mía bufó fuera de sí, estuvo a punto de coger la lámpara que tenía cerca y tirársela a la cabeza, por suerte, fue capaz de contenerse y no cometer un asesinato. ¿En qué pensaba Kya cuándo decidió enviarle a ese loco? 
 
    —Escúchame bien machote, tú y yo no vamos a follar nunca.  
 
    —Yo prefiero decir hacer el amor, ya sabes, soy algo más romántico.  
 
    No pudo reprimir una risita.  
 
    —Lo tuyo puede llamarse imaginación, sólo vas a tener algo conmigo en sueños. —tomó un par de respiraciones y comenzó a caminar hacia la puerta— Y, de hecho, me voy, no quiero seguir con esta locura.  
 
    La casa de Aurion era mucho más grande que su apartamento, lo era unas seis o siete veces. En aquel comedor cabían dos de sus pisos. No era demasiado ostentoso, a pesar del tamaño no tenía una gran cantidad de muebles, eran estancias simples y muy prácticas.  
 
    Salió del comedor y llegó al recibidor, allí había una hermosa escalera de caracol de mármol blanco y barandilla de madera de roble que la dejó boquiabierta. Él la siguió de cerca y se quedó mirándola en silencio en lo que ella disfrutaba con las vistas.  
 
    —¿Te gusta lo que ves?  
 
    Pero supo al instante que no se refería a su casa.  
 
    —Esto es demasiado grande, ¿estás tratando de suplir algún defecto? Ya sabes, casa enorme… miembro pequeño.  
 
    Aurion fingió que le disparaban el pecho y se hizo el dolido.  
 
    —Por si no lo recuerdas hace muy poco que me has visto el miembro.  
 
    Mía enarcó una ceja.  
 
    —Había tanto lazo que no logré ver nada, seguro que es una pequeña chincheta allí escondida. En vez de aprender hechizos para hacer ir de un lado al otro deberías ayudarte anatómicamente hablando.  
 
    Aquello le molestó de verdad, lo pudo ver en su rostro serio y en la forma en la que la miró. Ella acababa de ganar una pequeña guerra.  
 
    Y era el momento de marcharse, tomó el pomo de la puerta y abrió, vivía en una pequeña urbanización que ya conocía bien. Ella misma había vivido allí y había sido vecina de Kya, así se habían conocido. Lo curioso era, que desconocía que su hermano Aurion había vivido tan próxima a su casa.  
 
    —Una velada encantadora, pero debo volver a mi casa.  
 
    Sonriente comenzó a caminar por el gran jardín, por las baldosas que tenía en forma de camino hasta llegar al buzón. Fue entonces cuando una fuerza invisible la detuvo en seco. Aquello la enfadó, pegó un bufido cansado al aire y giró sobre sus talones para dedicarle una mordaz mirada a aquel brujo.  
 
    —Deja los jueguecitos, quiero irme.  
 
    Él, sin embargo, parecía divertido con todo aquello. Tenía ambas manos expuestas con las palmas hacia ella a modo de rendición.  
 
    —Ésta vez no es un hechizo, bueno sí, pero no uno como tú crees.  
 
    —¿Vas a explicármelo de forma que te entienda? —preguntó airada.  
 
    Aurion retrocedió un paso y la energía invisible la obligó a acercarse a él la misma distancia que había recorrido. Aquello era muy extraño y por raro que pareciera comenzaba a entender lo que ocurría. Eso no le gustó, no quería más normas en aquel juego tan extraño.  
 
    —Me he unido a ti hasta fin de año. Eso significa que no podemos estar lejos el uno del otro. Lo máximo es este trozo. Si yo camino un paso te entrego un paso, si retrocedo vienes conmigo.  
 
    Y eso era justo lo que no deseaba oír Mía.  
 
    —Eres un brujo malo.  
 
    —No lo sabes bien.  
 
    Pensó un poco y lo miró para preguntar: 
 
    —¿Este juego es válido para los dos? 
 
    Él asintió.  
 
    Y, entonces, sin avisar, Mía retrocedió un paso y obligó a Aurion a avanzar. Aquello provocó que una gran sonrisa le iluminara el rostro, en cambio Aurion la fulminó con la mirada.  
 
    —Vamos mago, hay que saber divertirse, aunque las normas no jueguen a tu favor.  
 
    Aurion levantó un dedo acusatorio y rectificó: 
 
    —No soy un mago, soy un brujo.  
 
    —Pues mira lo que me importa.  
 
    Giró y comenzó a caminar obligando al “brujo” a seguirla. Aquellos movimientos le provocaban un gran esfuerzo, tirar de aquel hombre requería mucha fuerza física y, a medida que avanzaba, no estuvo segura de sí iba a conseguir moverse mucho más. Y teniendo en cuenta que él podía hacerla aparecer donde quisiera sin despeinarse, el destino era desolador.  
 
    Acabó comprendiendo que estaba tan odiosamente atada a Aurion que paró la marcha. Sí, aquel ser había jugado con ella, pero no iba a ganar la guerra. Decidió que era mejor volver a casa de aquel hombre y pensar una forma para tomar ventaja, aquello era como un juego de ajedrez y se trataba de estrategia. 
 
    Cuando llegaba a Aurion éste abrió los brazos como si ella fuera a darle un abrazo. Mía negó con la cabeza y siguió su camino hacia el interior de la casa.  
 
    —Ni lo sueñes.  
 
    —Para ser una chica con una crisis sexual eres bastante estrecha.  
 
    Eso la paró en seco, estaba a punto de estrangularlo. Decidió respirar profundamente y pensar una dolorosa venganza. Le vio esperar una contestación terrible y sorprenderse ante la sonrisa afable de Mía cuando le dijo: 
 
    —¿Me invitas a un chocolate caliente? 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3: 
 
      
 
    —¡Capullo! —le gritó Mía.  
 
    Aurion logró esquivar su lámpara de la mesilla de lectura, pasó tan cerca de su sien que casi la pudo notar golpeándole. Al caer al suelo se hizo añicos, aquella mujer había perdido los estribos. Estaba tan loca que no sabía cómo detenerla.  
 
    —Yo sólo quería invitarte al chocolate que me has pedido.  
 
    Mía se armó con el libro más gordo de su librería y le apuntó a la cabeza.  
 
    —¿Y qué has hecho? Desnudarte, colocarte el estúpido lazo y decirme que era el churro para mojar en el chocolate. ¿Tú tomas alguna sustancia alucinógena?  
 
    Ella estaba fuera de sí, el chocolate había acabado sobre su pecho, tan caliente que no había podido evitar gritar de dolor y maldecir a aquella mujer tan obtusa.  
 
    —No tomo nada de eso. Sólo quería animarte el cuerpo.  
 
    —Y yo quiero lanzarte todo lo que tenga a mano y dejarte sin sentido.  
 
    Vio como aquella hermosa mujer miraba el teléfono que había en la mesilla al otro lado del comedor y supo para qué lo quería, además, estaba seguro que no era un arma para tirársela a la cabeza –por suerte-. 
 
    —Voy a llamar a Kya. Ella tiene que acabar con todo esto.  
 
    Mía le contó el plan que tenía pensado a medida que caminaba hacia el aparato. Cuando lo sostuvo entre sus manos él lo hizo desaparecer. Sabía lo que eso iba a provocar, pero eso era mucho mejor a que Kya supiera lo que había hecho.  
 
    Seguramente su hermana llamaría a Iby y ésta provocaría su muerte accidental, o no tanto, para acabar enterrándolo el día de su cumpleaños.  
 
    —¡Deja de hacer magia! No es justo, juegas con ventaja.  
 
    Aquella pataleta de niña pequeña le hizo sonreír, aunque sabía que tenía razón no iba a cambiar. Estaba dispuesto a cumplir su deseo y ella necesitaba un cambio en su vida. Estaba seguro de que lo encontraba atractivo, aunque no quisiera decírselo, por ahora.  
 
    —Dame un beso, vamos a mi habitación y te doy el teléfono.  
 
    —Por mí puedes metértelo por el culo hasta llegar al orgasmo. —le escupió furiosa.  
 
    Desde luego aquella lengua era original, pero él tenía una manera diferente y más placentera pensada para aquella parte de su anatomía.  
 
    —¿Así que no eres de las convencionales? Podemos tener sexo aquí en el comedor o contra la encimera de la cocina.  
 
    Mía sonrió pletórica, era como si él le estuviera contando un chiste y eso quedaba lejos de lo que en realidad deseaba hacer.  
 
    —Mejor contra la encimera, así tengo los cuchillos a mano.  
 
    Una amenaza que no hizo demasiado efecto en él.  
 
    —Yo ya te he enseñado mi cuerpo. ¿Te parece si cambiamos las tornas? Me muero por verte.  
 
    —Hazlo y te prometo una muerte lenta y dolorosa.  
 
    Y no dudó que lo decía en serio. Deseaba ver su cuerpo bajo tanta ropa de invierno, pero prefería que se lo enseñara voluntariamente y no de aquella forma tan rastrera.  
 
    —De acuerdo, seré bueno.  
 
    —Eso no te lo crees ni tú. —rió.  
 
    Mía tenía sentido del humor y tenía un carácter tan fuerte que le ponía duro. Ojalá ella pudiera entender que no quería hacerle nada malo únicamente disfrutar y perder las penas por el camino.  
 
    Un pensamiento atravesó su mente, se decía que la miel atraía más a las moscas, eso significaba que tal vez siendo un buen hombre Mía bajara las defensas. Al menos no perdía nada por intentarlo.  
 
    —Una tregua. Te preparo otro chocolate y seguimos discutiendo.  
 
    Ella pareció satisfecha.  
 
    —Pero sin lazos.  
 
    —Prometo intentarlo.  
 
    —Lo siguiente que te lanzaré será un cuchillo.  
 
    Y sabía que lo decía enserio. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Harta, no había otra palabra que la definiera mejor, llevaba en casa de Aurion casi cinco horas y tenía la sensación que se trataba de años. Él había sido amable con ella, le había preparado un chocolate y hasta había dejado de hablar, únicamente su voz ya le parecía cargante.  
 
    Había visitado toda la casa, ya que no podía huir de ahí al menos iba a conocer algo más de ese ser tan extraño. Lo vio sentado en el sofá y lo apuntó con el dedo índice.  
 
    —No te muevas, voy a echar un vistazo.  
 
    —Siempre que no te muevas más de lo que el hechizo permite aquí me quedaré.  
 
    No se lo creyó, pero era mejor que nada.  
 
    Subió al piso de arriba, era una estancia amplia y había tres habitaciones y un cuarto de baño. Dos de ellas estaban vacías, no supo entender porqué vivía en una casa casi vacía, era mejor que estuviera en una más pequeña y no algo tan inmenso. La habitación que estaba amueblada era un pequeño despacho donde había un ordenador portátil. No había mucho a destacar, las paredes eran blancas, neutras y todo era armónico y tranquilo.  
 
    Al salir decidió subir los tres escalones que le separaban de la última habitación. Y ésta era la mejor de todas. Parecía ocupar toda una planta y era el dormitorio principal de la casa y la habitación de Aurion.  
 
    Entró y cerró a sus espaldas, aquel lugar sí tenía carácter, parecía haber entrado a un rincón de la mente del mago y se sintió sobrecogida. Los colores invadían el espacio, a pesar de la cantidad de ellos todo parecía lucir una armonía increíble que provocaba que ninguno desentonara.  
 
    Lo más hermoso era un gran ventanal en forma de ele que tomaba dos paredes, el paisaje era hermoso puesto que se veía más allá de la urbanización, un pequeño bosque que hacía que todo pareciera tranquilo.  
 
    En el centro había una gigantesca cama de lo que parecía medir dos por dos metros, lucía un nórdico azul oscuro con dibujos intrincados.  
 
    Aurion le pareció complicado, lo que sabía de él –que era más bien poco- era que era el primogénito de la familia. Había sido el más dotado de magia y el más peligroso, Kya le había contado que había seguido un sendero oscuro durante unos años. Algo que le hizo estremecerse.  
 
    En aquella estancia había trozos aún de aquella oscuridad reflejados en los muebles puesto que todos eran negros. Era como si aquel lugar fuera demasiado íntimo para soportarlo, no supo si estaba haciendo bien de ver aquel lugar.  
 
    El suelo enmoquetado la hizo sonreír, era una cosa extranjera, pero quedaba bien y parecía cálido. Aquella casa era de ensueño.  
 
    —Las vistas me hicieron comprarla.  
 
    La voz de Aurion provocó que saltara como un resorte y pegara un estridente grito de terror.  
 
    Él estaba apoyado en la puerta cerrada y había cruzado los brazos delante del pecho, era una postura defensiva como si luchara con una fuerza invisible mucho peor que la que les unían a ambos.  
 
    —Me has dado un susto de muerte.  
 
    —Perdona. —y pareció sincero— Te saliste fuera de lo que la magia permite y tuve que seguirte para dejarte seguir mirando.  
 
    Algo en él había cambiado, era un hombre totalmente diferente al picante que llevaba con ella unas pequeñas horas. Mía supo que la razón era la estancia, aquel lugar era muy íntimo para él, era como una parte de sí mismo oscura y caótica como parecía ser.  
 
    —No debería haber entrado, disculpa. —dijo sinceramente caminando hacia la salida.  
 
    Cuando llegó a la puerta esperó que Aurion se apartara, pero no lo hizo, la miraba tan seriamente que comenzó a sentirse incómoda.  
 
    —¡¿Qué?! —preguntó a la defensiva.  
 
    —Este lugar es mi remanso de paz. He sido, hace mucho—aclaró— una persona oscura y diferente a la que soy hoy. A veces me gusta recordarlo para no volver a cometer los mismos errores.  
 
    Por eso su habitación tenía partes de los dos Aurion, el más oscuro y el loco que acababa de conocer.  
 
    —Todos tenemos un pasado oscuro, yo me acostaba con el imbécil de mi ex, así que fíjate que manchurrón en mi currículum. —Mía trató de quitarle hierro al asunto y eso le hizo sonreír y bajar los brazos.  
 
    Era mucho mejor así, sin estar tan serio y tan preocupado.  
 
    —Si este lugar te perturba sería mejor que le dieras una capa de pintura a todo.  
 
    —Me gusta así.  
 
    —Tú mismo. —se encogió de hombros sin más.  
 
    Quiso decir algo más, de verdad que buscó una nueva conversación, pero, antes de darse cuenta él estaba sobre sus labios y ¡oh dios! Qué bien sabía.  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4: 
 
      
 
    No era un plan, no era una forma de cumplir su deseo, simplemente Aurion había deseado besarla. Mía era una persona muy sentida y había notado el caos de su mente y su vida con sólo ver su dormitorio. De alguna forma ella le había comprendido de un modo que nadie lo había hecho hasta entonces y eso había provocado que la viera con otros ojos.  
 
    No había salido corriendo, aunque lo arrastrara con ella no lo había intentado. Había querido cambiar de tema y darle una tregua.  
 
    Y Aurion había sentido la necesidad enfermiza de tomar sus labios. Era como si aquel deseo fuera lo único que desease en la vida, lo más importante y lo había tomado sin pensar en las consecuencias.  
 
    Él no se caracterizaba de ser demasiado impulsivo, pero había sido visceral.  
 
    Sus labios eran suaves y fue como besar un caramelo de fresa, tan dulce y tan suculento que conforme fue saboreando no pudo más que tomarla por las caderas y apretarla a su pecho para sentirla cerca.  
 
    Ella, lejos de apartarse, entreabrió los labios provocando que él tomara su boca como si del sexo se tratara y la tomara a embestidas, sintiendo como ella se agarraba a sus brazos y comenzaba a gemir. Aquello era música para sus oídos, era tan voraz como él mismo y aquella lucha de lenguas y mordiscos lo encendió desde la cabeza a los pies.  
 
    El beso se cortó lentamente, separándose el uno del otro con dificultad, como si hubieran estado enganchados demasiado tiempo y fuera terriblemente cruel separarse.  
 
    —Besas bien. —sonrió Mía.  
 
    La vista de su rostro le infló y calentó el pecho. Sus labios estaban sonrojados y ligeramente inflamados por los cariñosos mordiscos.  
 
    —Pues si te ha gustado un beso imagínate el sexo.  
 
    Ella entornó los ojos y bufó, apartándose de él, lo empujó para abrir la puerta y comenzar a bajar.  
 
    —Eres odioso Aurion.  
 
    —Tal vez, pero beso bien.  
 
    No podía evitarlo, era irresistible hacerla rabiar.  
 
    —Tú vas a morir joven.  
 
    —Y espero que sea dentro de tu lujurioso cuerpo.  
 
    Un corte de mangas dedicado con mucho cariño por parte de Mía hizo que echara la cabeza atrás y riera. Sí, las Navidades iban a ser divertidas.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Iby estaba sentada en el porche del Hostal Dreamers, las heridas provocadas en Halloween por su cuñado ya casi habían sanado pero una parte de ella seguía herida. Era como si no hubiera podido superar el terror que había sentido el tiempo que estuvo secuestrada en aquella cueva.  
 
    Aquel hombre, el gemelo perverso de su marido, la había acuchillado hasta casi sesgar su vida. Sobrevivir no había sido suficiente, se sentía rota y, a pesar de los cuidados de su familia, nada podía arrebatarle aquel terrible sentimiento.  
 
    Suspiró odiándose por preocupar a los demás, sin ver sentía las miradas compasivas de Matt, Kya y Evan, pero no podía hacerles sentir mejor. Se sentía quebrada, rota y diferente a la mujer que siempre había sido.  
 
    Sin tener en cuenta que ahora poseía magia, era una bruja con poderes mucho más grandes de lo que podía controlar.  
 
    Aquel lugar le reconfortaba. No vivía allí todo el año como su hermana Kya, pero le gustaba. Vivía con su marido en la ciudad y pasaba las fiestas importantes en el Hostal. Era un lugar acogedor y siempre era divertido conocer seres mágicos distintos.  
 
    Un coche aparcó en la entrada del Hostal, llegando Navidades la fluidez de huéspedes aumentaba y no era de extrañar que llegaran nuevos. La puerta se abrió y alguien vestido de negro le entregó las llaves al encargado de aparcar los vehículos y la miró.  
 
    Iby sonrió al reconocerle. Gracias a él seguía con vida.  
 
    Se levantó del porche y caminó hasta aquel hombre para abrazarle.  
 
    —Bienvenido Dominick. No sabía si cumplirías tu palabra.  
 
    —Yo siempre cumplo.  
 
    Su voz era oscura. Y no solo eso, se la quedó mirando a la cara hasta que hizo una mueca de lástima y dolor.  
 
    —Querida Iby, siento que te sientas así. Ojalá pudiera volverte a hacer sentir completa pero mis poderes quedan lejos de eso.  
 
    Sus palabras la sobrecogieron.  
 
    Dominick era un Devorador de pecados, una raza poco conocida capaz de hacer cosas increíbles. Además de alimentarse de los pecados más oscuros de las personas, solamente con tocar a alguien podía conocer la vida de una persona, hasta sus secretos más íntimos. Unos seres muy inquietantes.  
 
    —No te preocupes, sigo viva por ti.  
 
    —Yo no hice todo el trabajo, no te rebajes Iby. Fuiste alguien importante deshaciéndote de tu cuñado.  
 
    Iby no lo creía, pero no quiso decir nada.  
 
    —¿Ha llegado Aurion? —preguntó Dominick ante el silencio que se había provocado.  
 
    Negó con la cabeza, había sido invitado, pero aún no había dado señales de vida. No era algo muy inusual en aquel hombre. Lo normal era que su cabeza guiara sus locas ideas.  
 
    —Tal vez esté divirtiéndose. —comentó ella comenzando a caminar hacia el Hostal.  
 
    El Devorador de pecados sonrió dejando sus largos y afilados dientes a la vista, una imagen aterradora.  
 
    —Estoy seguro de ello.  
 
    Iby tuvo la sensación de que aquel hombre siempre iba un paso por delante de los demás.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 5: 
 
      
 
    Despertó tumbada en el sofá del comedor de Aurion muy confusa. Deseó que las últimas horas de su vida no hubieran existido, pero despertar en aquella estancia le indicó que no era así, era totalmente real.  
 
    Se llevó los dedos sobre los labios recordando aquel caliente y demoledor beso que habían compartido. Había sentido mucho más de lo que iba a reconocer jamás en voz alta y mucho menos ante aquel dichoso brujo.  
 
    Incorporándose vio que él estaba en la mesa de comedor tecleando en su portátil, al verla moverse cerró la tapa y le dedicó una caliente mirada.  
 
    —Eres muy sexy así somnolienta.  
 
    —Si crees que por estar dormida voy a tener sexo contigo vas equivocado.  
 
    La sonrisa que le dedicó hizo que le temblaran las piernas.  
 
    —Eres más dura de lo que pensaba.  
 
    —¡Qué lástima! ¿Por qué no reviertes el hechizo? 
 
    Aurion abrió de nuevo el ordenador y siguió con su faena: 
 
    —No gracias, creo que puedo soportarte un poco más.  
 
    Mía se tiró de espaldas al sofá bufando. Aquel hombre quería ponerla contra las cuerdas y algo le decía que lo estaba consiguiendo.  
 
    —Eres odioso. ¡Qué horror!  
 
    —Sí cariño.  
 
    Aquel apelativo cariñoso la sorprendió e incomodó, nadie antes se había referido hacia ella con una palabra cariñosa. Sabía que no era real, pero fue como llegar a un lado de ella misma oculto y doloroso. 
 
    —No vuelvas a llamarme así jamás. —pidió oscuramente.  
 
    Él la miró unos segundos y asintió. Después, siguió con el trabajo.  
 
    Mía quiso resistir, pero siempre había sido un espíritu curioso y se levantó del sofá para ir hacia él. Quería saber qué le mantenía tan entretenido, una parte de ella deseaba conocer un poco más a aquel hombre y no sólo al trozo de carne que adornaba el lazo.  
 
    Al llegar a él dejó caer los brazos sobre sus hombros abrazándolo mientras apoyaba su cabeza contra la suya, fue un gesto casual, sin darle demasiada importancia.  
 
    —¿En qué trabajas? —preguntó.  
 
    —En un diario.  
 
    Mía frunció el ceño.  
 
    —¿Cómo cuando somos niños y escribimos lo que hacemos en una libreta? 
 
    Aurion asintió.  
 
    —Algo así.  
 
    Eso era demasiado raro para dejarlo pasar, se fijó en la pantalla y cuando leyó un par de frases comprendió a lo que se refería. Él estaba escribiendo sobre el hechizo que los había atado, impresiones y lo que había ocurrido en aquellas horas.  
 
    Se levantó rápidamente, rompiendo el contacto y discutiendo consigo misma si lo estrangulaba allí mismo o no.  
 
    —¿Así que soy un experimento para que tomes notas? 
 
    Aurion giró con la silla para mirarla a los ojos.  
 
    —No, pero nunca he leído nada sobre un hechizo similar y quiero documentarlo.  
 
    —¿Qué eres una eminencia en hechizos o algo? 
 
    —Algo así, un catedrático en magia.  
 
    Mía sintió que se caía de culo, resistió y fue de nuevo al sofá para sentarse.  
 
    —Soy profesor en una universidad para brujos y magos. Estudio y pongo en práctica hechizos que pocos conocen o yo mismo los creo.  
 
    Eso la ofendió.  
 
    —Entonces, ¿Soy un estudio? ¿Nada más? 
 
    Aurion se levantó, su gran altura imponía, pero no permitió que sus sentimientos salieran a flote. Iba a ser tranquila e indescifrable para evitar que él leyera algo más de repulsión al mirarla.  
 
    —No, eres una mujer caliente que pretendo disfrutar, pero mi parte estudiosa no se resiste a tomar notas.  
 
    —Pero mira que eres cansino. Tú y yo no vamos a intimar.  
 
    La mirada de él hizo que dudara de sus propias palabras, sí, comenzaba a darse cuenta que resistirse a aquel hombre tan caliente iba a ser difícil.  
 
    <<Voy a resistir… si puedo.>> —pensó.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Tiempo, es lo que necesita. —explicó Dominick.  
 
    —Pero mi duendecilla ahora es….  
 
    —Distinta. —dijeron Evan y el Devorador de pecados a la vez.  
 
    Nadie había ignorado el cambio de actitud en aquella mujer, ella siempre era un remolino, una fuente de energía fuerte y divertida. Ahora, era una persona oscura, silenciosa y aquello le preocupaba. Era su marido y le dolía no haber sido capaz de protegerla.  
 
    Sabía lo que Eian podía provocar porqué él mismo lo había sentido en sus propias carnes y se imaginaba el tremendo infierno que podía ser la mente de su mujer. Únicamente esperaba que fuera capaz de superarlo.  
 
    —Odio que no se deje ayudar. —confesó Kya.  
 
    Pero el sentimiento era universal, todos en aquella sala parecían sentir lo mismo. Amaban a aquella mujer y deseaban volver a sentir los gritos estridentes y divertidos de una humana loca y divertida.  
 
    —Ya ni me castiga con dormir en el sofá, lo hecho de menos. —confesó Evan.  
 
    Matt lo miraba en silencio, ya no eran miembros de la misma manada, pero sí hermanos y sabían convivir bajo el mismo techo sin problemas. Pero extrañaba su voz inquisitiva en la cabeza, era como si una parte de él se la hubieran sesgado a la fuerza. Sin embargo, no se arrepentía de haber tomado esa decisión, en aquel momento no podía obedecer al alfa, únicamente deseaba encontrar a Iby.  
 
    —Si Aurion no consigue enfadarla entonces sí que me voy a preocupar de verdad. Él saca el peor genio de Iby. —comentó Kya.  
 
    Y eso esperaba él, había llamado a su cuñado un par de veces, pero no había obtenido respuesta. Aquel hombre era mucho más misterioso y esquivo que cualquiera de los que se hospedaban en el Hostal.  
 
    —Procura no perderla de vista. En unos meses debería volver a ser la misma. —le explicó Dominick, pero no estuvo muy convencido con aquello.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Evan la había buscado por todo el Hostal Dreamers sin éxito, su mujer no estaba en ningún lugar por los que había apostado que la encontraría. Finalmente, supo de un lugar seguro donde Iby podía estar. Salió del Hostal y se adentró en el bosque hasta llegar a Michael, el coche de su mujer. Él estaba lleno de vegetación que había comenzado a ocultarlo.  
 
    E Iby estaba sentada ante él. Sabía que ese coche era muy importante para ella y que, de alguna forma, había provocado unas Navidades un tanto diferentes cuando Kya se había enamorado de Matt. Era un lugar que él no visitaba por respeto, todo le indicaba que estaba plagado de magia, pero a su mujer no parecía inmutarle.  
 
    —Duendecilla. —susurró.  
 
    Iby dio un leve bote, al verle sonrió y lo invitó a sentarse a su lado. Obedeció al instante y ella se tumbó sobre sus rodillas, reposando la cabeza en ellas.  
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    Su amada mujer suspiró antes de animarse a contestar.  
 
    —Este lugar me da paz. Este coche me trajo hasta ti.  
 
    Cierto, Kya había engañado a Iby para pasar las Navidades en el Hostal Dreamers. Ella, a pesar de vivir en una familia de brujos desconocía la existencia de otros seres. Impactar con Evan había cambiado su mundo y, ahora, se alegraba. No sabría vivir sin ella, era la mejor mujer que conocía y esperaba volver a recuperarla.  
 
    —Sabes que podemos pedirle a Kya o a Aurion que lo arreglen con un hechizo ¿no? —esperó que mencionar a su hermano no tan favorito ella reaccionara.  
 
    Lejos de eso ella no contestó, volvía a estar perdida en sus propios pensamientos exactamente de la misma forma que llevaba desde hacía mes y medio. Evan luchó por no perder los nervios y hundió los dedos en su cabello para masajeárselo.  
 
    De alguna forma, esperó que el contacto llegara hasta un lugar de ella que la hiciera sentir bien, acompañada.  
 
    Pero ya sabía que la tortura de Eian la había roto. Y los pedazos no sabía recomponerlos. 


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 6: 
 
      
 
    —Necesito una ducha. —la voz de Mía le hizo sonreír.  
 
    Aurion dejó el café en la fregadera y miró hacia ella. Era su momento de volver a la carga y no iba a perder la oportunidad.  
 
    —Me voy quitando la ropa y te guío hasta la bañera. Los polvos bajo la ducha me encantan, son tan eróticos.  
 
    Por la mirada que ella le dedicó supo que acababa de pulsar el botón equivocado. Fue como hacer volar una bomba de gran tonelaje y sólo él no podía contenerla. Respiró profundamente, en silencio y esperó que estallara.  
 
    —¡Uff! ¡Que me tienes harta! ¿Lo pillas? —ella gesticulaba muy dramáticamente con los brazos provocándole la risa, salvo que pudo contenerse, sabía que si no lo hacía iba a morir. Sí, en aquel momento aquella mujer no era la más adecuada para enfadar.  
 
    —Eres un cansino, un no es un NO. No quiero sexo contigo. —se llevó las manos a la cabeza y se masajeó las sienes para seguir gritando— Sólo quiero que quites el dichoso hechizo, me dejes libre como un pajarillo y volver a casa tranquila. Y para la próxima vez que nos veamos ya iré protegida por algún amuleto o algo mágico que te repela.  
 
    Aurion se llenó de valor y decidió seguir jugando.  
 
    —Como no te calles voy a joderte tan duro que no vas a caminar en unos días. 
 
    Mía encaró ha ese tipo y le dijo: 
 
    —¿Te crees muy machote diciendo esas guarradas? ¿Te crece el ego? Debe ser lo único porque lo que se intuye allí abajo es justo o más bien pequeño.  
 
    —No sabes de lo que hablas.  
 
    Mía lo dejó allí y salió de la cocina. Era lo mejor o le iba a meter la cabeza en la picadora. 
 
    —Sí lo sé. Un envoltorio sexy y caliente y una picha enana. No gracias para eso tengo mi vibrador.  
 
    Aquel golpe fue duro de encajar y su ego se sintió algo dolido. Hizo un pequeño puchero y dejó de hacerlo en el momento que ella le lanzó desde el comedor un libro que cogió. Por suerte, no le golpeó en la cabeza como ella planeaba sino en el pecho.  
 
    —Ups, se me ha escapado.  
 
    —Mentirosa.  
 
    Salió en su busca, puesto que la magia empujaba de él y la vio subir las escaleras. Ella lo apuntó con el dedo y lo fulminó con la mirada.  
 
    —Voy a desnudarme, la magia no te hace estar pegado a mi culo. Si te veo entrar acabo contigo.  
 
    Y fue entonces cuando la mente de Aurion ideó un plan. No era algo muy elaborado pero esperaba sobrevivir a él.  
 
    —Por supuesto. —contestó sumisamente.  
 
    Escuchó como subía las escaleras y se encerraba con pestillo en el baño, ilusa, él podía abrir ese trozo de metal con el menor esfuerzo. Mía no lograba comprender lo que el hechizo había provocado y las ganas que tenía por cumplir su deseo.  
 
    Aquel año había sido terrible para Mía y él quería ser la primera piedra de una nueva vida fuerte y feliz para aquella mujer. Sabía que en año nuevo nada les ataría y, esperaba, que aquella experiencia con él le diera la seguridad de que todo podía mejorar y pelear por seguir a flote.  
 
    ¿Cuándo se había obsesionado con ella? 
 
    Su cuerpo caliente era un pecado que se moría por saborear a conciencia, ella tenía un cuerpo increíble. Además de un carácter demoledor, era mucho mejor de lo que había imaginado y Aurion comenzaba a ver que aquel reto iba a llevarse una parte de sí.  
 
    Subió lentamente los escalones que le separaban con el baño como si ella cantara como una sirena, se sentía eclipsado y subió hacia ella en busca de lo que deseaba. Seguramente él iba a ser capaz de hacerle daño pero valía la pena el intento.  
 
    Chascando los dedos se deshizo de la ropa, ya no había lazos, ya no habría tonterías, ahora iba a jugar duro. Muy duro.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El agua caliente apaciguó su mal genio, era una forma de desconectar del estrés de tener ese hombre tan cerca. Aquella situación era irreal y él no quería verlo. No comprendía cómo todo aquello le había podido pasar a ella. Sí, había pedido que un hombre le quitara las penas a polvos pero no estaba segura de haber pensado bien su deseo. Y algo le decía que era imposible echar marcha atrás.  
 
    Tras lavarse el pelo la cortina de la ducha se abrió y el gran cuerpo de Aurion entró ocupando todo su espacio. Mía fue a gritar pero le fue incapaz puesto que la boca de aquel hombre tapó la suya en un beso demoledor.  
 
    Sus manos la empujaron cuidadosamente hasta quedar apoyando la espalda en la pared, luego una de sus manos tomó su cadera y la otra un pecho. Rápidamente ella le abofeteó la mano de su seno y él contestó pellizcándole levemente un pezón.  
 
    Mía no se pudo contener y gimió en su boca.  
 
    Eso hizo que el maldito hombre se apartara y sonriera satisfecho, había sido como hacerle ganar sin haber querido.  
 
    —Aurion. —iba a decirle que se fuera lejos, que iba a tirarle la alcachofa de la ducha pero no fue capaz.  
 
    Miró su cuerpo y descubrió que estaba totalmente desnudo, ya no había lazo en su miembro y era grande, no para matarla pero sí para llenarla completamente. Aquel hombre tenía un gran tamaño en todo su cuerpo. Se sonrojó pensando si encajaría en ella y él aprovechó ese momento para morderle el lóbulo de la oreja izquierda.  
 
    Sin querer, tuvo que agarrarse a sus bíceps y gimió gustosamente al sentir su lengua acariciar su cuello.  
 
    —Déjame hacértelo.  
 
    —No. —suspiró.  
 
    —Joder, Mía.  
 
    Eso es lo que ambos querían y no sabía si era buena idea ceder.  
 
    —Me quieres dentro y me muero por sentirte apretando mi miembro.  
 
    —No.  
 
    Y Aurion se detuvo en seco, no supo si le había herido porque no le dio tiempo a ver sus ojos, puesto que salió en tromba de la ducha y se enrolló en el albornoz azul cielo que había colgado detrás de la puerta.  
 
    —Aurion, por favor.  
 
    No supo porqué sentía esa gran necesidad por disculparse. Sí que había una parte de ella que le pedía ceder y tener sexo pero otra, su lado más lógico le exigía que volviera a casa, se rompiera el hechizo como fuera y encaminara su habitación.  
 
    Él ya estaba fuera y Mía quedó a solas en aquella ducha. Suspiró y trató de mantener la calma antes de pensar qué hacer pero el agua ya no le servía para temblar los nervios. Cerró el grifo y salió de la ducha. El tacto de la toalla fue agradable pero no era capaz de pensar en nada más que no fuera lo que acababa de vivir.  
 
    Él había casi suplicado y su intimidad le había dolido por la necesidad. Y había dicho no. Llevaba tanto tiempo sin sexo y seguía diciendo “No”.  
 
    <<Empiezo a pensar que estoy loca, o el voto de castidad me está allanando el camino hacia el psiquiátrico.>> 
 
    Quiso vestirse pero su ropa ya no estaba, frunció el ceño tratando de recordar qué había hecho con ella y, recordaba, haberla doblado cuidadosamente y haberla dejado sobre la taza del wáter. Se anudó fuertemente la toalla y salió del baño.  
 
    —¿Aurion? 
 
    Él asomó la cabeza por la escalera desde la planta baja y no se sorprendió al verla así. Sí, ese tenía la culpa.  
 
    —Mi ropa, por favor.  
 
    —No sé de qué me hablas. —y, tal cual dijo eso, volvió a desaparecer.  
 
    <<¿Perdona?>> —pensó.  
 
    Iba a matarlo, o lo estrangulaba con la alcachofa de la ducha o lo tiraba por las escaleras, fuera como fuera iba a acabar con ese hombre de forma lenta y dolorosa. Caminó descalza por la casa y bajó los escalones. Sabía que él no podía estar demasiado lejos y se lo encontró sentado al pie de la escalera con un libro.  
 
    —Si esto es por no tener sexo debo decir que eres demasiado infantil.  
 
    —¿Yo? ¿Infantil? Soy todo un hombre pero tus negativas me están empezando a fastidiar.  
 
    Se sentó a su lado y lo miró a la cara, él estaba tan sonriente que tuvo reprimir el impulso de pegarle con todo lo que tuviera a mano. Si quería recuperar su ropa debía ser diplomática.  
 
    —Por favor, ¿sería mucho pedir que me dejaras algo para ponerme? 
 
    —Si me besas te doy la ropa.  
 
    Se envaró completamente, salió de allí y caminó hacia el comedor para desplomarse en el sofá. Iba a pasearse desnuda por todo el mundo si eso hacía que Aurion no se saliera con la suya. Puede que él fuera guapo pero no lo suficiente como que llevara el control.  
 
    La cabeza de Aurion surgió por la espalda del sofá e hizo que Mía pegara un grito y le lanzara un cojín.  
 
    —¡Olvídame!  
 
    —Estrecha.  
 
    —Capullo.  
 
    —Resentida.  
 
    —Picha corta.  
 
    Ambos se quedaron callados, Aurion la fulminó con la mirada y acabó diciendo: 
 
    —Mala.  
 
    —Eso sí. —sonrió satisfecha.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7: 
 
      
 
    Mía se había quedado dormida en el sofá, había estado haciendo zapping durante una hora y había caído dormida. Y seguía envuelta en aquella toalla, su orgullo le había impedido pedirle algo para ponerse.  
 
    Y él había disfrutado de las vistas, la toalla era tan corta que podía verle un poco las nalgas asomar y eso le estaba encendiendo. Lo gracioso es que había cogido su ropa y la había puesto en la lavadora, no iba a ponerse la ropa sucia de nuevo.  
 
    Se preparó un té y tendió las prendas para que se secaran rápidamente. Fue de nuevo junto a ella y se sintió culpable. Mía estaba reducida a su mínima expresión, tan encogida para que la toalla la tapara que, seguramente, acabaría con dolor de espalda.  
 
    Dio una palmada suave y todo el cuerpo de la joven se cubrió de un pijama blanco y cálido. Eso hizo que ella se estirara al momento y comenzara a dormir más plácidamente.  
 
    Sí, había hecho lo correcto.  
 
    Se sentó en el sillón y un recuerdo le perforó la mente, se llevó las manos a la cara y bufó. Se había olvidado que había prometido ir al Hostal. Se había comprometido con sus hermanas a pasar las fiestas Navideñas con su familia.  
 
    Kya iba a matarlo cuando supiera el hechizo que había hecho con Mía. Iba a proteger a su amiga con garras y dientes. Era hombre muerto, por un motivo o por otro iba a morir a manos de una mujer, la pregunta era: ¿cuál? 
 
    Miró a Mía y decidió que le contaría lo que tenían que hacer y trataría de convencerla de que fuera al Hostal.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Yo contigo no voy ni a por el pan.  
 
    Vale, Mía no se había tomado la noticia de la mejor de las maneras. Era de esperar y, al menos, agradecía que no le hubiera tirado la decoración del salón.  
 
    —Sé que Kya te invitó a pasar las Navidades y yo tengo que ir. Así que no perdemos nada.  
 
    —Yo no sé pero tú vas a morir pronto como no me libres del dichoso hechizo.  
 
    Aurion hizo acopio de todo su autocontrol. No quería discutir, deseaba que aquella mujer entrara en razón.  
 
    —¿Y dónde quieres pasar las fiestas Navideñas? No sé dónde vive tu familia, puedo llevarte y quedarme en la puerta o algo.  
 
    Si tenía que fingir ser un hombre dulce y adorable eso haría.  
 
    Mía estaba tan seria que supo que había metido la pata, lo que no tenía muy claro era dónde puesto que no la había insultado y se estaba comportando como todo un caballero. De echo, ella no había ni agradecido el pijama.  
 
    —No tengo familia.  
 
    —¿Cómo dices? —preguntó abruptamente sorprendido.  
 
    Ella negó con la cabeza y explicó: 
 
    —Que no tengo. Soy huérfana y nadie me adoptó, al cumplir los dieciocho años el sistema me dejó libre para hacer mi vida.  
 
    “Sola”. Aquella mujer llevaba así toda su vida, algo en él se removió dolorosamente, saber que había estado así toda su existencia le hizo sentirse mal. Había sido una niña cuidada por el sistema y eso no era algo agradable. No había habido hogar cálido para cuidar de ella, tampoco regalos en Navidad, o alguien que la acunara por las noches.  
 
    —Lo lamento.  
 
    —Sí, bueno, cosas que pasan.  
 
    Ella era tan tajante con el tema que supo que la estaba dañando con aquella conversación y prefirió dejarlo estar.  
 
    Se levantó y se sentó a su lado, Mía se negaba a mirarle, había tocado un tema doloroso y eso le hacía sentir culpable.  
 
    —Lo siento, de verdad. Por haber sacado el tema.  
 
    Negó con la cabeza y se apartó el cabello hacia detrás de las orejas. Aurion no se había sentido así en mucho tiempo y decidió actuar libremente como su cuerpo le pedía. Alargó ambos brazos y la abrazó.  
 
    Esperó una respuesta negativa al momento, que ella se apartara bruscamente y comenzara a blasfemar, o que fuera a la cocina a por un cuchillo jamonero. Pero no fue así, se apoyó en su pecho y respiró lentamente.  
 
    —Nadie tendría que estar solo.  
 
    —Kya me ha hecho compañía estos años.  
 
    —Y yo ahora. —y la estrechó más fuertemente.  
 
    Mía levantó el mentón para tratar de mirarle pero a medio camino decidió seguir mirando al suelo. Rió un poco y dijo: 
 
    —Hasta fin de año. Me tomo las uvas y desapareces.  
 
    —Bueno, yo había pensado celebrarlo de otra forma. Tal vez podríamos tener doce orgasmos en una noche y celebrar el nuevo año por todo lo alto.  
 
    La notó dejar caer la cabeza fuertemente contra su cuerpo y suspirar cansada. Sí, él era bastante pesado con el tema pero estaba seguro de que el sexo la animaría. Además, ella había pedido que un hombre le quitara las penas en la cama y él era el candidato idóneo.  
 
    —Eres taaaaaannnnn cansino.  
 
    —Sí, pero soy guapo.  
 
    Mía y Aurion se miraron a los ojos. Finalmente, asintió con la cabeza y dijo: 
 
    —Cierto. Pero que no se te suba a la cabeza.  
 
    Y, tal vez sin que ella se diera cuenta, estaban en un sofá abrazados, ella sobre su pecho y tan cerca el uno del otro que podían respirar el aliento del otro. Casi podían rozarse y eso provocó que cierta parte de su anatomía cobrara vida.  
 
    —Sólo te aviso… me estoy poniendo duro. Lo digo por si quieres apartarte.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 8: 
 
      
 
    Mía se preguntó si quería alejarse, estaba a gusto con él y mentiría sino dijera que todo su cuerpo comenzaba a hacerle la ola a aquella torre de testosterona. De cerca era incluso más sexy que de lejos. ¿Y si comenzaba a caer? 
 
    ¿Había algo de malo en dejar que su vida tuviera algo bueno por una vez? 
 
    Con ambas manos tomó el rostro de Aurion, le acarició un poco y él parecía tan sorprendido que no pudo evitar reír.  
 
    —De verdad creía que me ibas a dar un guantazo. —confesó el brujo entre risas.  
 
    —Aún no, pero mantén esa boca cerrada.  
 
    Él asintió sumisamente.  
 
    Era tan adorable en aquel momento que quiso achucharlo, y fue entonces cuando se dio cuenta que se estaba volviendo loca.  
 
    —Calladito eres tan sexy.  
 
    Loca perdida, sí.  
 
    Estaba cayendo lentamente y, en vez de recular, decidió que era el momento para probar qué ocurría si tomaba la delantera.  
 
    Aurion, sin decir nada, asintió y le regaló una radiante sonrisa.  
 
    —No tengas esto demasiado en cuenta, no has ganado pero me muero de ganas…— y, sin más recortó el poco espacio que les separaba y tomó su boca.  
 
    El brujo la tomó por la cintura gruñendo y la sentó a ahorcajadas sobre su cadera. El beso fue tan fuerte y dominante que no pudo evitar dejarse llevar, se sintió como dejándose caer en un gran remolino donde no sabía si iba a ser capaz de salir.  
 
    Mía saboreó su boca a conciencia, le tenía el rostro acunado y besaba con auténtica pasión, olvidándose de todos sus pensamientos. A medida que profundizó, echó las manos a la nuca de aquel hombre y acabó agarrándose a sus hombros y gimiendo ante el placer que le producía.  
 
    Cuando el beso se rompió sintió la necesidad de quejarse, no quería que aquello acabara tan rápido. Se fijó en él y su mirada de hambre y necesidad la desnudó, supo que había dado un paso grande y se sintió satisfecha consigo misma.  
 
    —Voy a seguir.  
 
    La voz de aquel hombre fue ronca y severa, la necesidad había hecho que pareciera que no era humano. Mía no supo responder con palabras, únicamente hizo un pequeño movimiento de cadera frotándose contra su parte íntima e inflamada y eso provocó que no hubiera forma de detenerse.  
 
    Volvió a besarlo y notó como le tomaba la camiseta del pijama y comenzaba a tirar hacia arriba, Mía jadeó separándose y dejándole la libertad de descubrir sus pechos. Ambos quedaron libres y bajo la atenta mirada del brujo que, sin pensárselo, tomó un duro y puntiagudo pezón entre sus labios.  
 
    El placer la golpeó con fuerza, era como una corriente eléctrica atravesándole todo el cuerpo hasta llegar a su sexo.  
 
    La lamió con detenimiento, incluso, en alguna ocasión se divirtió mordisqueándolo provocando que ella se contrajera y gimiera profundamente. Era tan placentero que sintió que se iba a desmayar sobre aquel hombre.  
 
    Para cuando el placer rozó el máximo, cambió de pecho y, con una mano libre, comenzó a pellizcar al que había torturado segundos antes. La oleada de placer se distribuyó por toda la espalda y explotó como fuegos artificiales mientras se frotaba sin cesar sobre la erección de Aurion.  
 
    Sí, sorprendentemente, acababa de tener un orgasmo.  
 
    Cuando su garganta quedó muda, bajó el rostro y miró a los ojos al brujo, el cual la miraba totalmente satisfecho y sonriente.  
 
    Pellizcó ambos pechos sin apartar su ardiente mirada y ella no pudo evitar apretarse contra su ingle. Era tan grande y dura que casi sentía como si fuera a penetrarla con la ropa puesta. Suspiró de placer cerca de su boca y él la tomó haciéndole una provocadora bienvenida torturando de nuevo sus pechos.  
 
    —La próxima vez que te corras quiero que sea conmigo saboreándote.  
 
    —¿Eh? —preguntó sin aliento, sus neuronas habían decidido irse de vacaciones.  
 
    Aurion enarcó una ceja y la devoró con la mirada.  
 
    —Voy a comértelo y espero que te corras y pueda saborearte entonces.  
 
    Mía sintió que iba a llegar a llegar al clímax sólo con sentir sus palabras.  
 
    Sintió como la levantaba y se agarró fuertemente a su espalda, luego, con suavidad, la dejó de nuevo en el sofá y se lanzó a morderle el labio inferior. Los besos fueron fuertes, apasionados y abrumadores, sentía su cabeza en pleno caos, no era capaz de pensar algo más que seguir disfrutando.  
 
    Su pantalón voló tan veloz que sentir el aire acariciar su sexo le hizo gemir, tal vez sintió algo de vergüenza pero no fue capaz de taparse con nada salvo por el gran hombre que se acababa de colar entre sus piernas.  
 
    —Te quiero siempre sin ropa interior.  
 
    —Ni lo sueñes. Esto es algo aislado.  
 
    Sus dedos tocaron su clítoris y se olvidó de seguir discutiendo. Sintió como sus dedos tocaban y deban placer inflamando su sexo y casi desfalleció cuando un dedo entró en su interior. El orgasmo fue fulminante y gritó como nunca antes lo había hecho.  
 
    —Te dije que en mi boca —le pellizcó dolorosamente el trasero y ella dio un quejido— Mala.  
 
    Fue a mandarlo a paseo, de verdad que deseó hacerlo pero no fue capaz cuando sintió su lengua tomar todo su sexo.  
 
    Sus íntimas paredes se estremecieron con aquel dedo que jugueteaba a torturarla y comenzó a lubricarse por culpa del placer. Él sonreía completamente satisfecho con la reacción que estaba causando y comenzó a embestir duramente.  
 
    Mía se dejó caer pesadamente contra el sofá y se agarró a los cojines al mismo tiempo que jadeaba sin cesar. Él le estaba provocando tanto placer que sintió que podía estar así durante horas y morir allí mismo.  
 
    —Aurion… —respiró dificultosamente.  
 
    —Vamos nena, dámelo.  
 
    Acto seguido él tomó en su boca su clítoris al mismo tiempo que las embestidas subían el ritmo y no fue capaz de resistir. Se retorció levemente entre espasmos y el cuerpo quedó laxo después de un largo, duro y placentero orgasmo.  
 
    Él la lamió a conciencia, tomándola hasta que el placer se desvaneció.  
 
    —Vas a matarme.  
 
    —No, voy a follarte duro.  
 
    Sentirle tan rudo hizo que tuviera una oleada de placer, no paraba de humedecerse ante aquel hombre. Sí, había perdido una batalla y seguramente la guerra porque iba a querer repetir.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9: 
 
      
 
    Aurion gozó al ver el tono sonrosado de las mejillas de Mía, ella había disfrutado tanto que había quedado caída en el sofá con la respiración entrecortada. Y únicamente era el principio, sí, iban a pasarlo muy bien juntos.  
 
    Ella se incorporó sobre el sofá y quedó mirándolo de forma intensa. Lo tomó por la hevilla del pantalón y tiró de él hacia tenerlo cerca. Se quedó sin respiración cuando desabrochó uno a uno los botones de su tejano, la prenda cayó y sonó fuerte cuando tocó el suelo.  
 
    Su miembro estaba deseando salir de la prisión de sus bóxers y aquella mujer no tardó en dejarlo salir y tomarlo en la boca casi sin pensar. Jadeó fuertemente por la sorpresa de su velocidad y tomó su cabeza lentamente para guiarla en el movimiento.  
 
    Mía saboreó como si de un caramelo se tratara su miembro provocando oleadas de placer que lo dejaban en éxtasis. La tomó del cabello y, con suavidad, le hizo mirarle y bajó a robarle un beso. Sintió como gemía en su boca y la soltó dejando que volviera a tomarlo.  
 
    —Oh…—gimió casi sin poder respirar.  
 
    Necesitaba seguir o iba a llegar al orgasmo sin sentir cómo sería estar dentro de ella.  
 
    Velozmente se arrancó la camiseta y tomó a Mía en brazos, ella era ligera como una pluma y su mente no dejó de imaginar las posturas que quería lograr con aquella mujer.  
 
    Estando de pie besó su cuello al mismo tiempo que le abría las piernas con las manos, luego, se coló en medio y comenzó a frotar su pesado y duro miembro contra el clítoris.  
 
    —Aurion… 
 
    —¿Sí? 
 
    —¡Métemela ya! —exclamó fuertemente. 
 
    Giró sobre sus talones y se apoyó en la espalda del sofá exponiendo su vagina. Apenas hicieron falta palabras para que Aurion se acercara y su miembro comenzara a deslizarse en su interior. Ella estaba tan caliente y apretada que gruñó sintiéndose mojado en su interior. Ella gimió al unísono y fue como música en sus oídos.  
 
    Una vez en su interior necesitó tenerla cerca, la tomó por debajo del pecho y la obligó a incorporarse hasta chocar su espalda con su pecho. Y fue el momento de embestir lento y pausado, disfrutando del placer.  
 
    Mía tomó su mano derecha y se llevó el dedo índice de Aurion a la boca para chuparlo, aquello lo desbocó haciendo que las embestidas cogieran ritmo y aquella mujer tuviera un nuevo orgasmo entre sus brazos.  
 
    Los espasmos apretaron y sacudieron su miembro duramente, tanto que sintió que iba a llegar al clímax inminentemente si lo seguía apretando.  
 
    —Eres tan jodidamente apretada que siento que voy a correrme ya.  
 
    Mía lo miró de reojo y supo que su sonrisa era peligrosa. Removió las caderas adelante y hacia atrás sacando y entrando completamente el miembro. Iba a morir allí mismo y enganchado a las caderas de una explosiva mujer.  
 
    —¿Sí? ¿No vas a follarme más? 
 
    Eso le hizo reír, era tan pícara y peligrosa que sintió que podía deshacerse en aquel momento.  
 
    —Hasta fin de año eres mía y voy a hacer que se te quiten las tonterías que tienes a base de polvos.  
 
    Ella se recreó dejando salir el miembro y volviéndoselo a meter, gimiendo tan cerca de su boca que Aurion tuvo que reprimir morderla.  
 
    —Te dije que solo una vez.  
 
    —Y yo que pienso hacértelo sin parar hasta que acabe el hechizo.  
 
    La tumbó rápidamente sobre el sofá y se coló entre sus piernas, el ritmo subió y nadie más habló. Eran puro fuego, gruñidos, jadeos y gritos de placer sintiendo el uno el cuerpo del otro. Aurion la llenaba completamente y ella lo lubricaba y calentaba tanto que no podía sentir más placer.  
 
    Cuando estuvo cerca del orgasmo ella le acunó el rostro y le exigió: 
 
    —Mírame al correrte.  
 
    —Mía… 
 
    Su orgasmo fue duro y provocó que se estremeciera de los pies a la cabeza. Ella sonrió satisfecha y ambos se derrumbaron en el sofá fuertemente. No podían casi respirar.  
 
    —Llévame al Hostal y sigue follándome como has hecho ahora.  
 
    —No, lo haré mejor.  
 
    Mía rió y se apartó el pelo de la frente.  
 
    —Creído.  
 
    —Sí.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aquel lugar era hermoso y estaba completamente nevado. Era un grandísimo Hostal en medio de una montaña, era un paisaje Navideño hermoso. No podía evitar estar emocionada al ver aquel paisaje precioso ante sí.  
 
    —Recuérdame por qué hemos venido en coche en vez de hacernos aparecer. —pidió Mía.  
 
    —Porque quería hacértelo a medio camino pero cuando has decidido chupármela al volante me he dado cuenta de que ha sido una buena idea.  
 
    Mía no se sonrojó con su lenguaje, se sentía curiosamente cómoda cerca de aquel hombre.  
 
    —Me debes una. —rió señalándose su intimidad.  
 
    —Por supuesto. Te la voy a devolver en cuanto estemos a solas.  
 
    Aquella promesa la calentó, no se esperaba haber acabado teniendo sexo con aquel hombre pero no pensaba darle demasiadas vueltas al tema. Contra menos lo pensaba mejor, luego, cuando el nuevo año llegara ya pensaría todos los pros y contras de aquella relación tan extraña con el hermano mayor de su mejor amiga.  
 
    Mientras aparcaba cerca de la puerta principal vio como su amiga Kya, Iby y lo que parecía sus maridos guapos y sexys estaban allí charlando de algo.  
 
    —Bueno, pues ahí están. —comentó Aurion y, al mirarlo, sorprendentemente lo descubrió nervioso.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupada.  
 
    Él asintió y ella llegó a comprender lo que ocurría, no tenía una gran relación con Iby y ella estaba allí. Además del hechizo que compartían y que Kya también se hospedaba en el Hostal. Tal vez, su estancia allí era una guerra abierta en la que Aurion no tenía aliados.  
 
    —Sobrevivirás.  
 
    —Sí, al menos hasta que te deshagas de mí.  
 
    Salieron del coche y Kya fue la primera en saludar.  
 
    —¡Hola! No esperaba que vinieras. —y dejó de sonreír para mirar a su hermano y a ella intermitentemente. —Espera un segundo. ¿Qué hacéis los dos aquí?  
 
    Quiso contestar pero no pudo hacerlo al percatarse que Iby al ver a su hermano se levantaba y entraba en el Hostal. Sabía que no tenían una gran relación pero tampoco esperó que eso ocurriera, que al menos se saludarían o algo.  
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Mía señalando a la mujer que había desaparecido dentro del Hostal.  
 
    —¿Mi hermana? No te preocupes por ella, desde Halloween no está en su mejor momento y si a eso le sumas a Aurion pues no es una gran combinación. —explicó Kya sonriente, pero Mía no se creyó que estuviera tan relajada.  
 
    —Al menos esperaba un insulto. —comentó Aurion estrechando la mano con sus cuñados.  
 
    Evan negó con la cabeza y comentó: 
 
    —Estos días parece haber empeorado mucho. Espero que pronto vuelva a ser quien era.  
 
    Todos estaban preocupados y no les culpaba, lo que había vivido aquella mujer era horrible. Había sido torturada y había sacrificado su vida para salvar a los demás, podía comprender el dolor y el caos que podía llegar a sentir. Su infancia no había sido fácil pero lo mejor era tratar de vivir la vida.  
 
    —¿Y el hechizo que te pedí? —le susurró Kya a Aurion.  
 
    Y Mía no pudo callarse, era su momento para castigar a aquel pedante y creído hombre que le había producido un puñado de orgasmos increíbles.  
 
    —Él es el hechizo.  
 
    Kya frunció el ceño y, tras comprenderlo, dejó caer una enorme y sonora colleja.  
 
    —¡¿Cómo se te ha ocurrido?! ¡Ya sabía yo que tramabas algo cuando me dijiste que te encargabas tú!  
 
    —Tú sólo querías un tío que le quitara las penas a polvos y yo soy un tío y hemos…  
 
    Antes de seguir hablando retrocedió y enmudeció. Kya le señaló con un dedo acusatorio, luego a su marido, después a su cuñado, a ella y de vuelta a su hermano.  
 
    —¿Te has tirado a mi amiga? ¿En serio? ¡Eso no se hace!  
 
    —¿Por qué? —gritó encogiéndose de hombros.  
 
    —¡Tiene que haber alguna ley que lo prohíba! 
 
    Mía no pudo reprimirlo y rió a carcajada llena. Aquella reacción la agradeció mucho, era agradable ver que se preocupaban por ella, le resultó tan dulce que tuvo que reprimir las ganas de abrazarla.  
 
    —Ya está Kya, lo tengo controlado.  
 
    Ella la miró pero no estaba nada convencida.  
 
    —Si quieres vamos a comisaría a denunciarlo por violación.  
 
    —Cariño, creo que te estás pasando. —comentó Matt.  
 
    Mía negó con la cabeza, no iba a hacer eso.  
 
    —Fue de muto acuerdo y, por favor, te lo suplico, dejemos el tema.  
 
    —Sí, por favor. —rogó Aurion.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 10: 
 
      
 
    —No vamos a tener la misma habitación, Kya ha dicho que tú tienes la tuya así que: aire. —gritó Mía señalando la puerta.  
 
    Pero no pensaba irse, ya había probado el pecado que tenía por cuerpo y no iba a dejarla escapar. Tenía que habérselo pensado mejor cuando había decidido dejarle entrar en su cuerpo.  
 
    —Mi habitación asignada está en otra planta. El hechizo no nos dejará estar tan lejos el uno del otro.  
 
    Vio como Mía se desplomaba sobre la cama y bufaba sonoramente contra la almohada. Era demasiado dramática, por un rato de placer nadie se quejaba.  
 
    —Te doy una idea simple: deshaz el hechizo.  
 
    Aurion caminó hasta ella y se sentó en el filo de la cama, sonriente esperó que no lo asesinara cuando le dijera lo que tenía que decirle: 
 
    —Te contaré un secreto. Dado que es un hechizo muy poco estudiado, sé hacerlo pero no quitarlo.  
 
    Y esperó que Mía saltara sobre su yugular, le insultara o simplemente reaccionara pero los segundos pasaron en silencio y tan sepulcrales que no pudo evitar ponerse terriblemente nervioso. Eso no podía significar nada bueno. Se sentó sobre la cama, cruzó las piernas y lo miró sin apenas emoción en el rostro.  
 
    Aurion iba a desmayarse.  
 
    Al final, alzó ambas manos y dijo: 
 
    —Me ha tocado el brujo idiota. Sí, de todos los brujos del mundo me toca uno que hace un hechizo que no sabe revertir. ¿En qué pensabas? 
 
    —En estar dentro de ti. —fue tan sincero y crudo que fue como un golpe para ella.  
 
    Se dio fuertemente en la frente con la palma de la mano derecha y exclamó: 
 
    —¡Claro! ¿Cómo olvidé que eres un pene con cabeza? —con el dedo índice se tocó la sien—Qué estúpida.  
 
    Estaba enfadada y no había que ser un genio para darse cuenta. En aquel momento agradecía que aquella mujer fuera humana o hubiera sufrido graves consecuencias según la raza o ser que fuera. No se la imaginaba como bruja, seguramente sería casi tan peligrosa como su hermana Iby.  
 
    —No soy un pene con cabeza.  
 
    —Cierto, si la tuvieras no habías hecho nunca un hechizo que no sabes manejar.  
 
    Y aquello fue como un bofetón en toda regla.  
 
    —¿Me abrazas? Soy sensible, no quiero que te enfades conmigo y me digas que soy un pene andante. —Aurion hizo un puchero.  
 
    Mía le lanzó una almohada en la cabeza y comenzó a caminar hacia la puerta. Abrió y al salir el hechizo se lo impidió, miró a Aurion furiosa y dio una fuerte patada hacia delante para obligarle a moverse. Pero él no estaba por la labor, le encantaba verla tan enfadada, le resultaba terriblemente sexy.  
 
    Volvió a intentar salir y suspiró dejando caer los brazos y los hombros.  
 
    —Debo decir que te odio. —comentó sin mirarle.  
 
    —Al final me cogerás cariño.  
 
    —Lo dudo.  
 
    En realidad, él también lo hacía.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Es tu hermano. Deberías verle. —Kya estaba tratando de convencer a Iby.  
 
    Llevaban hablando cerca de una hora y no había conseguido nada, su hermana seguía sacando ropa de la maleta y colocando sus cosas en su habitación. Siempre usaba la misma y se la conocía al pie de la letra, la decoración era distinta a las demás puesto que la madera era más clara que el resto, ha Evan le gustaba marcar la diferencia.  
 
    —Por mí puede morirse si quiere.  
 
     Iby no había mejorado en las horas que Aurion llevaba en el Hostal y, en realidad, no esperaba que lo hiciera.  
 
    —¿Cómo piensas sentarte en la mesa en la cena de Nochebuena?  
 
    —Sencillo, en mi habitación. Un poco de jacuzzi, tal vez una botella de cava, dos copas, luz de velas y un polvo tan duro que ni Evan ni yo podamos andar al día siguiente.  
 
    Kya se llevó las manos a la cara, sintió vergüenza de sentirla hablar así.  
 
    —Eso sí que no. Iby Andrews vas a cenar con tu hermana y tu hermano y no aceptaré un “no” por respuesta.  
 
    —¿Sabes? Eres una aguafiestas.  
 
    Que pensara lo que quisiera pero se negaba en redondo a que aquella locura tomara forma. Ya había llegado al límite, si sus hermanos no empezaban a llevarse bien iba a encerrarlos en la misma habitación y tirar la llave. Aunque ahora no podía, puesto que su hermano llevaba “paquete”, otro tema que abordaría en cuanto pudiera. No iba a dejarlo salirse de rositas. Le había pedido un hechizo no que fuera él el objeto.  
 
    —Es nuestro hermano y ya se disculpó por el pasado.  
 
    Iby murmuró algo que no pudo entender. Quiso replicar y preguntarle pero el móvil de su bolsillo sonó y tuvo que contestar. Era trabajo, llegaba un grupo de duendes al Hostal y debía atenderles.  
 
    —Es el grupo grande. —le explicó a Iby.  
 
    Pero su hermana ya no se quería encargar de nada que tuviera que ver con el Hostal. Se limitaba a vagabundear por la zona y pensar sin cesar.  
 
    —En cuanto pueda vuelvo y hablamos largo y tendido sobre el tema.  
 
    —Me muero de ganas. —se burló ella mientras seguía doblando ropa.  
 
    Salió de la habitación y sintió dolor, no le gustaba verla de aquel modo tan terrible, apenas conocía a la mujer que habitaba dentro del cuerpo de Iby. Era toda distinta y no sabía si alguna vez aquellos pedazos rotos se iban a regenerar.  
 
    Salió de la habitación y se topó de frente con Dominick, ambos pegaron un brinco y se separaron sorprendidos por la presencia del otro.  
 
    —Hola, me has asustado. —comentó Kya.  
 
    —Lo siento, iba a ver a Aurion. —miró a su alrededor—Aunque no tengo muy claro de que esté yendo por el camino correcto.  
 
    Kya negó con la cabeza, en realidad estaba en el camino contrario. Para evitar altercados habían hospedado a la parejita lejos de Iby y más ahora que ella seguía teniendo poderes. Si se veían en algún descansillo seguro que iban a saltar chispas.  
 
    Le indicó el camino correcto y vio como marchaba, aquel ser siempre le dejaba una sensación extraña en el cuerpo, era como si su magia entrara en ella en busca de algún pecado con el que darse un capricho y saliera de forma quejumbrosa.  
 
    Se cruzó de brazos y se frotó los antebrazos en busca de darse calor, siempre bajaba la temperatura con Dominick. ¡Pobre de la mujer que se fijara en él! Era una raza extraña pero le debía la vida y eso ya le hacía ser parte de la familia. Una seguramente disfuncional, pero una familia al fin y al cabo.  
 
    Llegó a recepción y abrazó fuertemente a Matt. Él la tomó en brazos y la besó cariñosamente, luego, al romper el contacto besó su frente y le dijo mentalmente.  
 
    <<Todo irá bien. Serán unas Navidades fantásticas.>>  
 
    —Eso espero porque aquí las fechas señaladas son moviditas.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 11: 
 
      
 
    —Te he dicho que camines y por tu propio bien, Aurion, hazlo. —exigió Mía tirando de su cuerpo con todas sus fuerzas.  
 
    —Me parece que… no. —canturreó desde la cama.  
 
    Mía hizo acopio de todo su autocontrol para no ir a buscarlo y estrangularlo con sus propias manos. Aquel hombre poco sabía lo peligroso que le iba a resultar aquel jueguecito, cuando se diera cuenta iba a caer sobre él para acabar con el brujo.  
 
    Caminó hacia la cama y, para su sorpresa, estaba completamente desnudo sobre la cama.  
 
    —¡Oh, por favor! Tienes un problema con la desnudez.  
 
    —¿Yo? —preguntó sorprendido mirándose el pene. Lo agitó un poco y sonrió pletórico.  
 
    —La verdad es que no, estoy a gusto con mi cuerpo.  
 
    ¡Arg! ¿Por qué sentía esas ganas terribles de matarlo? No podía comprender cómo le sacaba tanto de quicio, ni cómo iba a conseguir soportarlo hasta fin de año. Iba a tachar los días en el calendario con muchísimas ganas. Pronto sería libre y su vida de mierda volvería a la normalidad.  
 
    —Estoy harta de verte el pene.  
 
    —¿Y no quieres jugar con él? —preguntó comenzando a masajearse.  
 
    Mía se tapó los ojos con una mano y con la otra le apuntó: 
 
    —¡Pobre de ti que te pajees!  
 
    Alguien llamó a la puerta y Mía dio un brinco, miró hacia la puerta y para cuando volvió a mirar a Aurion, él estaba tras ella completamente vestido. La miró seriamente y se temió lo peor, no comprendía el porqué de tanta seriedad.  
 
    —Voy a presentarte a Dominick. Puede resultar abrumador pero es un gran hombre.  
 
    No supo qué contestar, lo vio marcharse hacia la puerta y abrir. Había un hombre tras él, uno que impactó fuertemente en sus retinas. Era aterrador, completamente vestido de negro y con esos ojos tan oscuros que apenas era capaz de distinguirlos. Además, cerca de él había una pequeña aura extraña que la hizo estremecerse.  
 
    No, le gustaba aquella nueva visita.  
 
    —Mía, te presento a Dominick.  
 
    Fue a darle dos besos pero aquel hombre se apartó rápidamente, frunció el ceño confundida pero no dijo nada.  
 
    —Siento importunarla, espero no haberla ofendido pero los Devoradores de pecados no solemos desear el contacto con otras personas.  
 
    ¿Devorador de qué?  
 
    Ni se molestó en preguntar, asintió y caminó hacia el balcón, espero que Aurion le negara la salida pero caminó lo suficiente como para que ella llegara a fuera. Se sentó en una hamaca y dejó a los dos hombres solos, no tenía ganas ni fuerzas suficientes como para soportarlos. El brujo era un pervertido y su amigo un ser extraño que no permitía el contacto humano. Locos, aquel Hostal era de locos y ella no era una de las cuerdas precisamente.  
 
    Comenzó a relajarse, no sentía a los hombres hablar pero sabía que los tenía cerca o, al menos, a Aurion. Ya no importaba, estaba tan cansada que necesitaba echar una cabezadita. Cerró los ojos y comenzó a sentir un hormigueo extraño en las manos y los pies. Ignoró aquella distracción y se concentró en dejar la mente en blanco, por desgracia, no pudo hacer como si nada pasara y abrió los ojos dispuesta a descubrir qué le ocurría en las manos.  
 
    Al abrir los ojos se topó con unos enormes ojos verdes y unos colmillos tan afilados como los de un vampiro. Y, inevitablemente, gritó de puro terror.  
 
    Dominick alzó ambas manos a modo de rendición, no pensaba dañarla, de echo parecía mucho más asustado que ella misma.  
 
    —Tus ojos son verdes.  
 
    —Sí. —contestó sorprendido.  
 
    —Antes eran negros. Al entrar.  
 
    No, no estaba loca. Los había visto negros y ahora eran tan verdes que estaba a punto de caer de espaldas.  
 
    —Sí, mi raza puede hacerlo. Mir ojos reales son color verde y cuando busco o dejo que mis poderes salgan de mi mismo se tornan oscuros.  
 
    Eso era inquietante y sexy a la vez, ahora que se fijaba aquel hombre era muy atractivo. Tal vez no tanto como Aurion pero no era un coco, era muy atractivo y no pudo no reparar en eso. Sintió que se mordía el labio con nerviosismo y el contestó mostrando los colmillos afilados.  
 
    —Mmmm—ronroneó provocadoramente—Me gusta cuando los pecados son tan lujuriosos.  
 
    Y Aurion apareció tras él sonriendo pícaramente.  
 
    —¿Te estás poniendo cachonda teniéndome a mí? Te voy a atar en la cama y a comerte hasta que te desmayes.  
 
    —Tú ni te me acerques que ya bastante has hecho y no ha sido del todo satisfactorio.  
 
    El Devorador echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír a carcajadas, era como si ellos dos fueran una pareja cómica.  
 
    —Cariño, eso no es del todo cierto, te he contado muchos orgasmos.  
 
    Mía señaló a Dominick.  
 
    —Seguro que con él tendría muchos más.  
 
    —¡Y una mierda! —exclamó ofendido.  
 
    Su amigo lejos de asustarse sonrió halagado, les miraba de forma intermitente tan divertido en la escena que parecía estar viendo una obra de teatro.  
 
    —Chicos, tenéis ciertos problemas para resolver entre vosotros.  
 
    —Sí, este me hechizó y se cree el rey del mundo.  
 
    Aurion apareció ante ella mirándola a los ojos de forma que sintió que se deshacía. Había fuego y hambre en su mirada y fue como si la desnudara con la mirada, fue tan erótico que su entrepierna se contrajo de placer.  
 
    —No soy el rey del mundo pero sí puedo llevarte al clímax una y otra vez.  
 
    Mía le sostuvo la mirada.  
 
    —Te pone cachondo decirme esas fantasmadas ¿eh?  
 
    —Tal vez un poquito.  
 
    Mía echó la vista hacia las espaldas de Aurion y el Devorador ya no estaba. Se asombró y lo vio marchándose por la puerta, la miró y se llevó el dedo índice sobre los labios pidiendo silencio. Aquel hombre era demasiado inquietante.  
 
    —¿Te gustaría que Dominick y yo te compartiéramos?  
 
    Aquella pregunta la dejó descolocada, era demasiado fuerte como para reaccionar sin más. Le empujó con ambas manos en el pecho y bufó sonoramente, apenas tenía palabras para decirle lo descabellado que era eso.  
 
    —¡Estás loco!  
 
    —¿Y por qué quieres sexo con él y no conmigo? 
 
    Era el momento de chincharle un poco.  
 
    —Porque ya te he probado. Ahora toca probar más hombres.  
 
    Aurion negó con la cabeza.  
 
    —Ah no, hasta fin de año eres mía. Y eso significa mía en todos los aspectos, no pienso dejar que otro hombre te toque.  
 
    Mía sonrió satisfecha, en el fondo era un niño grande con un juguete nuevo. Y como todos los niños no pensaba compartirlo.  
 
    —¡Ah mi niño precioso! Que sexy te pones celoso.  
 
    —¿Sexy? ¿Enserio?  
 
    Era adorable y no sabía si lo que estaba sintiendo era peligroso, pero aquel hombre comenzaba a ser irresistible. Era tan alto, y tan fuerte que solo con mirarle necesitó algo más y él pareció entenderla a la primera.  
 
    Le escuchó chasquear los dedos y la puerta se cerró con pestillo, desde luego aquellos poderes eran muy prácticos.  
 
    —Aurion yo… —no supo acabar la frase.  
 
    —Una vez, no me hago ilusiones. Sí, sí.  
 
    Quiso replicar pero no fue capaz, fue entre los brazos de Aurion como una polilla a la luz. El aroma de aquel hombre resultaba embriagador y no pudo evitar gemir y cerrar los ojos. Sus manos eran las de un amante experto, sabía bien dónde acariciar y cómo descontrolarla para sentir placer, mucho placer.  
 
    —Bésame. —ordenó Mía pero Aurion se negó.  
 
    Ella lo miró sorprendida y el brujo le mordió la oreja provocando que ella se agarrara fuertemente a los brazos de él. Sintió como el mundo le daba vueltas y cómo se estaba perdiendo en sí misma y en las caricias de aquel hombre.  
 
    No supo cómo pero estaba en la cama tumbada y sus pantalones comenzaban a marcharse rodillas abajo. Rió ante la velocidad y él le mordió las rodillas. Mía se retorció por las cosquillas y lo miró a los ojos.  
 
    Él parecía adorarla y se sintió la mujer más hermosa del mundo.  
 
    —¿Por qué yo Aurion?  
 
    Él ignoró la pregunta y fue hasta su intimidad hundiéndose en ella con su lengua. Fue tan perturbador que dejó de pensar lo que tenía en mente y se dejó caer en la cama con todo su peso. Notó como sus manos se agarraban a las caderas y apretaron con cariño, gimió dolorosamente por la necesidad.  
 
    El orgasmo no tardó en llegar y se descubrió a sí misma gritando el nombre del brujo entre las oleadas de placer, al final se desplomó en la cama esperando que su amante siguiera torturándola de alguna manera.  
 
    Había dicho el nombre de Aurion, sí, y eso iba a hacer que él la tomara con ella. Esperó con los ojos cerrados a que la tormenta cayera sobre sí misma.  
 
    Esperó uno, dos y hasta tres segundos que él hiciera algo. Finalmente, notó como él tomaba su barbilla y la giraba hacia la derecha, donde estaba su cuerpo caliente. Le depositó unos besos dulces sobre sus labios y le susurró: 
 
    —Abre los ojos para mí.  
 
    Obedeció no estando demasiado convencida de ello. Él la miraba con pasión y siguió besando sus labios para seguir con un reguero hasta la base de su cuerpo. Luego, se levantó un poco y la miró fijamente. Mía sintió que no podía respirar.  
 
    —Sólo te vi una vez y me pareciste la mujer más hermosa del universo. Cuando Kya me explicó tu año y tu deseo sentí que era mi oportunidad. Que podía estar a tu lado unos días y animarte el año.  
 
    Mía no supo qué decir, sin embargo, no tuvo mucho tiempo para pensar. Él se ajustó tras ella como la postura de la cucharita y comenzó a penetrarla lentamente, de forma dulce y amable. Ella se removió para facilitar la entrada del pene y disfrutó de cómo conseguía llenarla.  
 
    —Pensar en estar dentro de ti… —susurró Aurion mordisqueándole el hombro izquierdo.  
 
    Iba a morir de placer con aquel hombre.  
 
    —En cómo podía darte placer. —embistió algo más fuerte.  
 
    —Sí… —susurró.  
 
    —Sentir mi nombre entre tus labios mientras me apretas con toda tu vagina.  
 
    Su voz ronca la estaba enloqueciendo, embestía tan lentamente que no pudo soportarlo y comenzó a moverse velozmente provocando que él riese a su oído y le mordiera duramente el oído.  
 
    —¿Quieres más?  
 
    —Sí. —gruñó Mía.  
 
    Fue pedir y recibir, él la tomó más duramente proporcionándole el placer que necesitaba. Ambos gruñeron, se agarraron fuertemente y Mía giró un poco hacia atrás para besarlo en la boca al mismo tiempo que disfrutaba el orgasmo que la sacudió de los pies a la cabeza.  
 
    En cuanto el placer la abandonó Mía tomó el control y se subió sobre Aurion, él quiso bajarla pero ella se negó. Iba a tomar el control por muy cabezota que se pusiera o iba a dejarle con una dura erección el resto del día.  
 
    Él acabó cediendo y sonrió dándole la bienvenida.  
 
    Se sentó a ahorcajadas sobre su miembro y gimió al sentirse completa. No tardó en comenzar a moverse rápidamente sobre él disfrutando de cada uno de los movimientos. Se arrancó la camiseta y se tomó ambos pechos con las manos masajeándose.  
 
    Eso provocó que Aurion perdiera el control y comenzara a embestir tan duramente que tuvo que sostenerse sobre su pecho.  
 
    —Bésame Aurion.  
 
    —Con mucho gusto.  
 
    Él alzó la cabeza para llegar a sus labios y ambos se vieron sorprendidos por un orgasmo que les hizo gemir en la boca del otro.  
 
    Mía se desplomó sobre el pecho de Aurion y no se movió, quedó escuchando los latidos del brujo tan agitados como el suyo propio. Cerró los ojos y se relajó al mismo tiempo que él la abrazaba y acariciaba lentamente.  
 
    —Ha sido…—Mía lo cortó al momento.  
 
    —No digas nada, déjame este momento.  
 
    —Claro.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 12:  
 
      
 
    Mía estaba tremendamente extraña, no sabía exactamente ni cómo había cedido a tener sexo nuevamente con él. Había sido fantástico pero, ahora, ella era diferente. Parecía… ¿dolida? No comprendía los motivos pero era como si aquella mujer estuviera tremendamente dolida por algo.  
 
    La dejó un rato sobre su pecho, acariciándola hasta que sintió algo húmedo mojarle el pectoral. Supo que ella estaba llorando y ya no pudo quedarse callado. La tomó, sacó su pene flácido de ella y la giró para tener su rostro a la vista. Ella se tapó a modo de defensa con ambos brazos.  
 
    —¿He estado tan horrible? —preguntó asustado.  
 
    —¡No! —exclamó ella.  
 
    Sin embargo, seguía sin mirarlo. No podía comprender los motivos por los cuales no quería explicarle qué le ocurría.  
 
    —¿Qué he hecho mal? Por favor Mía.  
 
    Ella se descubrió y ver sus ojos enrojecidos por las lágrimas le hizo daño.  
 
    —No has hecho nada malo Aurion, es sólo que este último año ha sido terrible para mí. Mi ex me dejó plantada en el altar, él iba a casarse con otra y se olvidó de avisarme que yo era la que sobraba en la ecuación.  
 
    La dejó hablar sin mediar palabra.  
 
    Ella le explicó que se había hundido después de eso, los quince días de la luna de miel los invirtió en llorar y, para cuando volvió al trabajo, le habían preparado la carta de despido. Todo fue demasiado deprisa para poder digerirlo y, pocos meses después, se encontraba en un mini apartamento barato y sin saber si podría comer al día siguiente.  
 
    Su corazón se rompió en mil pedazos al escucharla, no comprendía cómo la vida se había podido cebar tanto con una mujer que, a sus ojos, era perfecta.  
 
    La besó en los labios y ella se lo devolvió de forma suave y dudosa. No importaba, Aurion la tomó entre sus brazos y le dio el calor que necesitaba. Al final, y sin motivo aparente, Mía se envaró y quiso salir de la cama. Él le negó la huida y la colocó en posición fetal sobre la cama, tomó el nórdico y los tapó ha ambos mientras la abrazaba por la espalda.  
 
    —Aurion no.  
 
    —Shh, no soy Aurion soy el tío que te va a quitar las penas a polvos.  
 
    Ella rió y le hizo sentirse mejor.  
 
    —Descansa un poco nena. Te va a hacer falta.  
 
    Mía tomó una mano de Aurion y entrelazó los dedos.  
 
    —No te sientas muy machote pero no te vayas.  
 
    —Ni me siento de ninguna manera ni me voy.  
 
    Aquella mujer estaba rota y él comenzaba a sentir algo más que mero encaprichamiento. ¡Oh dioses! Estaba perdido por una mujer que nunca iba a fijarse que existía. Al menos, le quedaba el consuelo de que hasta fin de año era toda suya y pobre del que se atreviera a tocarla.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Iby estaba enfadada, no quería estar bajo el mismo techo que Aurion. Se negaba a aceptar que ese hombre volviera a estar en su vida, le necesitaba lejos y el Hostal Dreamers no era el mejor lugar donde compartir techo.  
 
    Había bajado a comer algo, cuando estaba nerviosa necesitaba comer. Tal vez iba a salir después de aquellas vacaciones rodando del Hostal pero la comida que servían era mucho mejor que en cualquier otro sitio.  
 
    Y cuando tenía el plato bien lleno la voz de “aquel que no quería ver” le perforó los oídos. Iba acompañado por la amiga de Kya, una humana afable y dulce que no sabía cómo tenía estómago para estar con su hermano.  
 
    —¡Hola! Hermanita, aún no hemos hablado.  
 
    Aurion estaba a su espalda, no tenía forma de escapar de él pero no pensaba darle la oportunidad para poder torturarle con su presencia. Giró sobre sus talones y encaró a la pareja, trató de sonreír pero en realidad no pudo.  
 
    —Hola, parejita.  
 
    —Hola Iby, es un placer volver a verte. —le dijo Mía.  
 
    Iby sonrió un poco y le dijo lo mismo. En realidad era mentira puesto que no deseaba ver a nadie pero quería ser amable.  
 
    —Si que tienes hambre Iby. —dijo sorprendido Aurion.  
 
    No pudo soportarlo y caminó entre la pareja sin mediar palabra con nadie más y golpeando bruscamente el hombro de Aurion. Supo que la estaban mirando pero no le importó, tiró el plato sobre una mesa y salió corriendo del Hostal.  
 
    Sus pies la guiaron donde siempre, cerca de Michael, necesitaba despejar la mente y aquel era un lugar apartado y tranquilo donde nadie le cuestionaba lo mucho que estaba cambiando.  
 
    Se sentó en el suelo y respiró profundamente, necesitaba calmar el dolor que tenía en el pecho. Ese agujero tan doloroso que sentía que supuraba y no iba a ser capaz de cerrar nunca jamás. Era como si estuviera muriendo y no hubiera cura para aquel tipo de dolencia, sentía cómo las heridas que le había provocado Eian seguían abiertas y nadie podía cerrarlas.  
 
    —Noto tu dolor a kilómetros de distancia.  
 
    La voz de Dominick le hizo pegar un brinco, al verlo se llevó las manos sobre el corazón y él se disculpó, no importaba, sentía como había estado a punto de perderlo por la boca. La gente comenzaba a necesitar clases de educación, urgentemente.  
 
    —Creía que te alimentabas de pecados. —contestó a su frase inicial.  
 
    Vio como el Devorador se sentó a su lado, sus grandes ojos verdes eran hipnóticos. Al verse reflejada en ellos no pudo evitar volver al momento en el que casi habían muertos todos.  
 
    —Y me alimento de ellos pero el dolor nos atrae. Suelen ser los precursores de un pecado. Es como el rastro a seguir para llegar hasta ellos.  
 
    —¿Y no he cometido grandes pecados? Asesiné a un hombre.  
 
    Dominick dejó de mirarla para vislumbrar su coche, vio que ponía una mueca confusa y no le culpó. Seguramente debía pensar que estaba loca por estar velando los restos metálicos de un automóvil que no funcionaba.  
 
    —Lo hiciste pero en defensa propia. Lo que él te hizo fue por diversión, eso sí fue un pecado.  
 
    Visto así tal vez tuviera razón pero eso no quitaba que había sesgado la vida de un hombre y encima el de un miembro de su familia. Loco y psicópata sí, pero seguía siendo su “cuñado”.  
 
    —He visto que no te hablas con tu hermano.  
 
    Aquello hizo que levantara todas sus defensas, no iba a permitir que nadie le diera lecciones de moral. Lo miró y le apuntó con un dedo amenazante.  
 
    —No sigas por ahí.  
 
    —Debéis arreglar vuestros problemas. Él lo va a necesitar cuando llegue el momento.  
 
    —¿Otra vez con los dichosos enigmas? —preguntó indignada, se levantó rápidamente y lo miró fuera de sí.  
 
    Su fuerza se escapó a su control y los árboles cercanos comenzaron a crujir.  
 
    —No soy tu enemigo y nunca lo he sido. Si creíste en mí entonces hazlo ahora.  
 
    —Aquella vez fue porque Aurion vio el futuro.  
 
    Dominick miró a Iby a los ojos, se habían tornado negros y tan peligrosos que sintió un hormigueo en la espalda.  
 
    —Cierto, pero ahora he visto unas cuantas cosas inevitables y cuando Aurion caiga necesitará quien le ayude y no a una hermana que lo sepulte.  
 
    Y las piezas encajaron solas, aquel hombre estaba preocupado por su amigo. Era como si la llegada de Mía al Hostal hubiera cambiado algo en todo y, por alguna extraña razón, Mía significaba un gran cambio para Aurion.  
 
    —¿Todo esto es por Mía? ¿Enserio? Es sólo una follamiga.  
 
    —¿Para quién?  
 
    Iby frunció el ceño confusa.  
 
    —No te sigo. —tartamudeó pensando alguna explicación.  
 
    —Él ya la mira de forma distinta y tal vez no salga entero del hechizo. Ella se llevará una parte de tu hermano y lo hará trizas.  
 
    Mía no quería a Aurion, pero él, al parecer, comenzaba a engancharse a la humana. Una parte de ella quiso alegrarse por el dolor que iba a sentir pero no pudo ser tan malvada. Respiró profundamente y apretó ambos puños.  
 
    —No puedo prometerte que seré la mejor hermana, pero algo cuidaré de él.  
 
    —Eso ya es más de lo que esperaba.  
 
    Miró al Devorador de pecados, había cumplido su palabra de venir a verles en Navidad y se alegraba por ello. Pero, ahora, pensar en su hermano le perturbaba, era demasiado doloroso querer ser la hermana perfecta cuando él nunca lo había sido.  
 
    Volvió a sentarse en el suelo y se quedó mirando a Michael. Notó como Dominick se alzaba y le acariciaba el hombro derecho.  
 
    —Prueba a despejar la mente, la noto demasiado torturada. Debes sobrevivir a la cueva, a los ataques y a Eian sino habrá ganado.  
 
    Dominick desapareció, se evaporó en el aire como una pompa de jabón al explotar. No pudo evitar sonreír y negar con la cabeza. Estaba claro que las fechas señaladas las iba a dejar de celebrar en el Hostal, cada año sucedía alguna cosa y se estaba convirtiendo en una mala costumbre.  
 
    Ella únicamente había deseado poner el árbol de Navidad, decorarlo, comer chocolates y turrones y dormir en una cama cálida cerca de la chimenea. Además del buen sexo en el jacuzzi o en los sitios más calientes que se les ocurriera ha ambos.  
 
    Esta vez no iba a ser posible, tenía que recomponer su familia y tratar que Aurion no perdiera el corazón en un hechizo estúpido. Él era el gran mago y ella la peligrosa, no podían cambiarse los papeles a aquellas alturas.  
 
    Miró al cielo y vio como unos pequeños copos de nieve comenzaban a caer. Alargó ambas manos y colocó ambas palmas hacia arriba para sentir como caían en sus manos y se deshacían con el contacto. Sonrió, le encantaba la nieve.  
 
    Se sintió mejor y su pecho pareció no pesar tanto.  
 
    Sí, tal vez quedaba esperanza.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 13: 
 
      
 
    Mía bajó las escaleras rápidamente haciendo que Aurion corriera detrás de ella. Derrapó un poco en la entrada del Hostal y sorteó rápidamente a Kya y a Matt y corrió hacia la salida.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Kya totalmente asombrada.  
 
    —¡Nieve! ¡Kya está nevando! —gritó emocionada.  
 
    Vio como su hermano mayor la seguía sin aliento, se agarró al mostrador y tomó un par de respiraciones.  
 
    —¡Vas a matarme! ¡Tres pisos venga correr! Sabes que hay ascensores ¿verdad? —apenas podía hablar, tomaba aire al mismo tiempo que miraba a Mía.  
 
    Kya rió, nunca había visto a Aurion en una tesitura semejante. Se fijó que, en unas de las veces que su amiga se movió el cuerpo de su hermano avanzó hacia ella. Frunció el ceño, ¿qué estaba ocurriendo ahí? Era momento de saber lo que aquel hombre había hecho.  
 
    —¡Que te den Aurion! ¡Mueve el culo! ¡Nunca vi nevar!  
 
    Mía bajó los escalones del porche y se lanzó a la nieve dispuesta a jugar. Aurion no tuvo más remedio que salir y verla disfrutar.  
 
    Kya y Matt los siguieron, no pensaba dejarlo estar.  
 
    —Aurion… tengo curiosidad… ¿Por qué cuando ella se mueve tú también?  
 
    Y su hermano la fulminó con la mirada, quiso contestar pero antes de poder le lanzó una bola de nieve a la cara. Sorprendido dio un brinco, se quitó los restos de nieve y señaló a Mía con un dedo acusatorio.  
 
    —Sigue por ahí y te ataré a la cama.  
 
    —¡Ja! ¡Qué más quisieras! —retó ella.  
 
    Kya vio la escena y comenzó a ver que, tal vez, entre ellos dos se había empezado a formar una relación extraña.  
 
    —Aurion… contesta a la pregunta. —inquirió.  
 
    Mía la miró y sonrió: 
 
    —Aquí el brujo genio ha hecho un hechizo para unirnos hasta fin de año. Me quiere quitar las penas a polvos y hay dos grandes detalles: el primero es que no sabe deshacerlo y el segundo que sólo podemos separarnos unos metros. A la que llegamos a un tope uno de los dos es arrastrado por el otro.  
 
    Quedó en shock, aquel hechizo era mucho más complejo de lo que hubiera imaginado. Nunca hubiera esperado que Aurion metiera la pata en algo semejante o tal vez lo había hecho a propósito, de echo aquella faceta de su hermano era totalmente desconocida para ella.  
 
    —Soy un gran brujo Mía y este hechizo nos ha dado grandes beneficios a los dos.  
 
    Una segunda bola de nieve impactó en la frente de Aurion y Kya no pudo reprimir reír sin parar.  
 
    —Creído. —le escupió Mía.  
 
    Nunca hubiera imaginado que hicieran buena pareja y, de echo, la hacían. Se complementaban el uno al otro y se miraban de forma cómplice. ¿Estaban ante un nuevo romance? Comenzó a pensar que aquel pequeño incidente iba a tener un buen resultado.  
 
    —Tengo una curiosidad…  
 
    Aurion entornó los ojos al sentir las palabras de su hermana, seguramente se veía venir aquella pregunta tan necesaria.  
 
    —¿Te presentaste en su casa sin más? ¿En plan soy un hechizo hasta año nuevo? 
 
    —No voy a responder a eso.  
 
    Pero Mía sí que quería hacerlo. Subió al porche y abrazó por la espalda a Aurion. Sacó la cabeza por un costado derecho y sonriente dijo: 
 
    —Tu hermano es muy original. Vino con un lacito rojo atado a…—señaló a su entrepierna y guiñó un ojo —Y nada más.  
 
    Reprimió las ganas de reír pero Matt fue el que rompió el silencio, las carcajadas se podían sentir ha metros de distancia. Al final, excepto Aurion, todos acompañaron con sus propias carcajadas, había sido bastante original y picante. Su hermano se estaba dejando llevar.  
 
    —Tú y yo vamos a hablar largo y tendido cuando estemos a solas.  
 
    —Oix, ¿el nene está enfadado? —preguntó haciendo un mohín.   
 
    Kya aplaudió un poco dejando de reír. 
 
    —¿Sabéis que tenemos spa? Tal vez cuando dejéis la nieve os apetece entrar en calor con alguna piscina caliente.  
 
    Mía sonrió ampliamente y miró con picardía a Aurion durante un segundo. Sí, entre aquellos dos se estaba gestando algo y únicamente esperaba que ninguno resultase herido. A veces los hechizos podían hacerte perder el corazón y la mente.  
 
    —¡Spa! Este lugar cada vez me gusta más. —sonrió pletórica.  
 
    Estaba tan contenta que parecía una niña con zapatos nuevos.  
 
    —Bueno, tengo algún detalle que atender. Os dejo que os divirtáis.  
 
    En realidad no había detalle alguno pero quería darle un poco de intimidad a la parejita. Estaba deseando ver en qué acababa todo aquello. Tanto ella como Matt se despidieron y entraron en el Hostal, fue entonces, cuando su marido la miró cómplice y sonriendo comentó: 
 
    —Muy unidos les veo y no sólo por el hechizo.  
 
    —Yo también lo creo.  
 
    Y se alegraba por ambos.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Te has divertido? —preguntó Aurion.  
 
    Su mirada fue tan intensa que Mía sintió que una parte de él entraba en su pecho y la removía por completo. Aquel hombre podía estremecerla de los pies a la cabeza sin apenas abrir la boca y eso le comenzaba a preocupar. Le había dicho que únicamente una vez iban a compartir cama y no lo había cumplido, lo peor era que necesitaba estar de nuevo entre sus brazos.  
 
    —Mucho. ¿Te da vergüenza que tu hermana sepa lo que has hecho? 
 
    —Tal vez debería haberle dicho lo mucho que disfrutas montándome.  
 
    Ella corrió a coger una bola de nieve pero escuchó como Aurion chasqueaba los dedos y aparecía de nuevo en el porche y en los brazos de aquel gran hombre. Forcejeó un poco pero él se negó a soltarla, sonreía pletórico y hasta se permitió tocarle el trasero.  
 
    —No es justo, tus poderes no me dan tregua.  
 
    —Bésame y deja de quejarte.  
 
    Mía negó con la cabeza, se moría de ganas por hacerlo pero no pensaba ceder. Él bajó el rostro en busca de sus labios pero ella giró la cara para acabar siendo un casto beso en la mejilla. Gruñendo, Aurion bajó la cabeza a su cuello y le dijo al oído: 
 
    —Eres muy difícil. Tal vez una visita al spa te caliente un poco.  
 
    Bien, eso era una buena idea. Se moría de ganas por ver aquel lugar. Desde luego aquel Hostal era increíble, realmente hermoso.  
 
    —Vale, pero vamos andando. Odio cuando me haces aparecer en algún sitio.  
 
    —Con lo que me gustaría hacerte aparecer en mi cama, desnuda y dispuesta para mí.  
 
    Su entrepierna se calentó con aquellas palabras, aquel hombre era muy caliente y ya no podía resistirse al sexo. Había caído de pies y manos en aquel juego peligroso.  
 
    —Vamos al spa, anda. —pidió Mía.  
 
    Entonces, intentó soltarse de los brazos de Aurion pero no pudo, él siguió sosteniéndola mirándola a los ojos de forma abrumadora.  
 
    —Sólo un beso. —fue tan suplicante que no se pudo negar.  
 
    Se puso de puntillas y tomó los labios de Aurion en un rápido y casto beso. Él enarcó una ceja y ella sonrió inocentemente.  
 
    —Te he dado lo que me has pedido.  
 
    El brujo no contestó, la dejó ir y comenzó a caminar hacia el spa. Sabía que le había enfadado un poco pero pensaba compensarle cuando estuvieran a solas. Sí, ella no era de esa forma pero aquel hombre lo había provocado.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 14: 
 
      
 
    Mía en biquini estaba increíble, obviamente ya la había visto desnuda pero estaba irresistible. Era de color azul marino y resaltaba su hermoso cuerpo, su largo cabello rubio lo había recogido en un elegante moño. No podía estar más bella.  
 
    —Irresistible. —murmuró.  
 
    Las manos le fueron solas a ella y la tocó todo lo que pudo antes de que ella le pellizcase el culo.  
 
    —Vamos vamos, esas manos quietas.  
 
    —Es que estás tan guapa que no me he podido resistir.  
 
    Mía comenzó a entrar en la gran piscina caliente al mismo tiempo que le decía.  
 
    —Tú tampoco estás mal.  
 
    Aurion se miró a sí mismo, llevaba un bañador negro y verde que le llegaba por las rodillas. Y agradeció que fuera ancho porque sino todo el mundo podría notar la tremenda erección que lucía en aquellos momentos.  
 
    —¿Tan mal? Por favor querida, estoy de muerte.  
 
    Ella ya flotaba en la piscina con los ojos cerrados.  
 
    —Creído.  
 
    Tal vez lo fuera un poco pero había conseguido lo que había querido desde buen principio, él no había predicho la magnitud del hechizo pero sabía que aquella mujer lo atraía por alguna razón. Ahora que la conocía sabía el porqué, ella era intensa y fuerte. No era únicamente un bonito cuerpo, debajo había una mujer fuerte, capaz de cualquier cosa, inteligente y especial.  
 
    Y él comenzaba a sentir que había puesto el corazón en aquel hechizo. Cuando todo se rompiera y cada uno volviera a su vida iba a sentirlo mucho. Tal vez, no había sido una buena idea. Al menos, pensaba disfrutar de su compañía hasta que todo se desvaneciera.  
 
     Nadó unos metros y colocó la espalda delante de un chorro de agua a modo de masaje, cerró los ojos y desconectó. No se había dado cuenta de lo mucho que lo necesitaba hasta que los minutos pasaron y su cuerpo se fue relajando. Vivía en constante tensión. Su trabajo, su familia y su vida lo mantenían tan entretenido que no era capaz de tomar un leve respiro. Alzó la cabeza y la dejó apoyada en el borde de la piscina, suspiró y se dejó llevar. Aquel lugar era lo que necesitaba.  
 
    Sabía que Mía nadaba por la piscina probando un chorro y otro sin poder permanecer quieta, tenía demasiada energía. Era como una niña pequeña y eso le hacía sonreír, poseía un espíritu libre y fuerte.  
 
    —¿Qué estás teniendo un orgasmo?  
 
    La voz de la susodicha le hizo abrir los ojos y mirarla con el ceño fruncido. Ella permanecía ante él completamente preocupada.  
 
    —No. ¿Por qué lo dices? 
 
    —De golpe te vi sonreír y pensaba que sería por eso.  
 
    Desde luego sabía como sorprenderle.  
 
    —Pensaba en que no sé la edad que tienes.  
 
    Ella se quedó seria unos segundos y luego lo miró sorprendida. 
 
    —¡Es verdad! ¡Puedes ser un vejestorio!  
 
    Aurion se negó a pelear, tal vez una ahogadilla más tarde pero ahora sentía curiosidad por saber si eran de la misma edad. Si era más mayor que él debía reconocer que se conservaba bien.  
 
    —Tengo treinta y cinco años.  
 
    —Me ganas, en Navidad cumplo los treinta y dos.  
 
    Mía fingió desmayarse y se zambulló en el agua, estuvo unos segundos así hasta que notó las manos de Aurion subir por las piernas para llegar a su pecho y salir a tomar aire. Acto seguido, enroscó sus piernas en sus caderas y se agarró a sus hombros.  
 
    —¿Así que soy mayor que tú? —preguntó pícaramente demasiado cerca de sus labios.  
 
    Aurion seguía con las manos en el borde de la piscina y no supo si lo soportaría mucho más. Su cuerpo lo llamaba y le incitaba a tocarla íntimamente, de echo, había cierta parte de su anatomía que pedía atención.  
 
    —Infanticida.  
 
    —No te pases.  
 
    —¿O qué?  
 
    Ambos eran amenazantes, no tenía miedo a aquella mujer ni ella a él, pero sí a las consecuencias de permanecer demasiado unidos.  
 
    Mía tomó sus labios con tanta fuerza que Aurion sintió que perdía el equilibrio, consiguió no caer y dejó que sus brazos la tomaran y la acariciaran a lo largo de la espalda hasta llegar al trasero. Aquella mujer encendía algo que había muerto años atrás y no se había atrevido a vivir desde entonces.  
 
    —Tu ex es un capullo por dejarte marchar. –dijo sinceramente. 
 
    Ella se separó un poco para contemplarlo por completo, con una mano le acarició la frente y la mejilla hasta llegar a los labios. Aurion cerró los ojos disfrutando del contacto y supo que de haber sido gato hubiera ronroneado.  
 
    —Desde luego que lo fue. Me hizo tanto daño dejándome ese mismo día.  
 
    —¿No eráis felices?  
 
    Sabía que era un tema difícil pero necesitaba saber más de ella. Mía negó con la cabeza.  
 
    —Lo éramos, más o menos. Discutíamos mucho y pensé que eso pasaría. Lo que no me imaginaba que se estaba tirando a mi mejor amiga.  
 
    —Que capullos los dos.  
 
    Ella hizo una sonrisa amarga, aquel tema le dolía. Eran tan doloroso que se reflejaba en aquellos ojillos.  
 
    —¿Y de qué trabajabas?  
 
    —De enfermera, ya sabes turnos larguísimos que podía aprovechar para estar con la otra. Fui tan estúpida.  
 
    Mía fue a bajar de sus caderas y él se lo negó, la tomó con más fuerza y la abrazó cerca de su pecho. No estaba en condiciones para sufrir sola, pero tampoco era que Aurion fuera a permitírselo. Para bien o para mal estaba allí para cuidarla.  
 
    —No lo fuiste. Amaste con alma y corazón creyendo que era correspondido. Él fue el estúpido por dejarte ir.  
 
    Obtuvo una media sonrisa en respuesta. Algo era.  
 
    —¿Y qué me dices de tu ex? Porque supongo que habrás tenido.  
 
    Aurion recordó a Brisel y todo su cuerpo se tensó, no quería recordar a aquella mujer que le había convertido en un despojo. Habían pasado los años pero los efectos eran los mismos, seguía sintiendo el mismo dolor lacerante del principio. Mía le dio un delicado beso en la mejilla y aquello le hizo recobrar el sentido.  
 
    —No tiene pinta de que lo pasaras bien. —dijo ella amablemente.  
 
    —No.  
 
    Mía bajó de él y se lo quedó mirando a los ojos, realmente estaba preocupada en aquellos momentos. Nunca había hablado de eso con nadie y no sabía si podía hacerlo con ella, deseó que así fuera y no pensara que era un ser horrible. Necesitaba sacar el dolor que llevaba dentro.  
 
    —Se llamaba Brisel. Éramos amigos desde parvulario. A los doce años nos juramos amor eterno e improvisamos una pequeña capilla en el garaje de sus padres. Crecimos y seguimos juntos, no había quien nos separara. —tragó aire y trató de respirar, era como si algo le cortara el aliento. 
 
    —Estudiamos lo mismo y conseguimos ser profesores de la misma universidad. Éramos tan buenos en nuestro campo que nos reclutaron como Vigías. Es una asociación que se dedica a velar por el bienestar entre humanos y seres mágicos. Deteníamos a los seres que querían enseñar al mundo su singularidad o a los que deseaban hacer daño.  
 
    Se dio cuenta que ella no había hablado nada en todo el rato. Seguía mirándolo sin apenas pestañear, escuchando la historia que él tenía que contar. En cambio, le tenía tomada una mano y eso lo agradeció, era un modo de tenerla cerca y dejar salir todo lo que necesitaba.  
 
    —Una vez seguimos a una manada de Cambiantes Lobos. Ellos habían estado cazando a los humanos de la zona y debíamos acabar con ellos.  
 
    Los recuerdos fueron tan nítidos que tuvo que frotarse los ojos para quitarse aquellas imágenes de la cabeza.  
 
    —Nos hicieron una emboscada y vi morir a Brisel. Sobreviví a duras penas.  
 
    Mía lo abrazó cariñosamente.  
 
    —Lo siento mucho Aurion.  
 
    —Aún hay más.  
 
    Sí, sí que lo había. Lo peor había venido después.  
 
    Mía frunció el ceño y esperó a que siguiera con su relato.  
 
    —En otra noche consiguieron capturarme y asesinar a mi compañero. Cuando me llevaron ante el Alfa ella estaba con él. —cerró los ojos preso del dolor y continuó— Me pidieron que dejara el trabajo que hacía, que era demasiado bueno y me entrometía en sus planes. Obviamente me negué. Brisel me contó que llevaba años enamorada de ese Lobo y que, únicamente vio la opción de hacerse pasar por muerta para dejarme. Ellos querían demostrar la supremacía de los seres mágicos y los humanos estorbaban en sus planes. Lo mejor era estar en la sombra un tiempo y luego volver en busca de sangre. Pero, sin saberlo, yo le había arruinado alguno de sus ataques.  
 
    Y no pudo seguir hablando.  
 
    Tras unos segundos, Mía volvió a besarlo, ésta vez introdujo su lengua lentamente en su boca y comenzó a saborearlo. Aquello le hizo gruñir un poco y la tomó para que se volviera a enroscar en su cintura. No se cansaba de sentirla así. Ella era adictiva y perfecta.  
 
    —No hace falta que sigas sino quieres. —comentó Mía.  
 
    —Luché, quería salir con vida de allí. Asesiné a muchos en mi huida, incluido el Alfa. No fue por venganza sino por supervivencia. Volví a casa pero ya no era el mismo.  
 
    —¿Y ella? 
 
    Aurion retornó al momento en que la había tenido al alcance, justo para matarla. Muchos lo habrían hecho pero él era débil y a pesar de todo seguía sintiendo algo por aquella mujer.  
 
    —No pude hacerlo.  
 
    Lo dijo con vergüenza, incapaz de sostener la mirada pero Mía acunó su rostro y le obligó a que la mirara.  
 
    —Tuviste piedad, mucho más de lo que ella tuvo por ti jamás.  
 
    ¿Y por qué él no lo veía así?  
 
    —¿Qué pasó con los demás? —preguntó.  
 
    Aurion le explicó que se habían mandado partidas de búsqueda sin éxito. Fue como si se los hubiera tragado la Tierra y aún no habían sido capaces de saber dónde se escondían. Tarde o temprano los tendrían al alcance pero no sabían exactamente cuándo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 15: 
 
      
 
    Mía sentía tanto dolor por aquel hombre que hizo falta de todo su autocontrol para no arrancar a llorar. No sabía cómo había sido capaz de soportar tanto dolor y seguir de una pieza. Su cuerpo no lucía ninguna cicatriz superficial pero, ahora, veía muchas psicológicas. Ella había sentido mucho dolor cuando su ex la había plantado en el altar pero no era comparable con el dolor que Aurion había llegado a sentir.  
 
    Miró a su alrededor para evitar que él viera sus lágrimas y vio que había una piscina caliente en el exterior, conectaba con la que estaban y podían llegar nadando. Una idea le vino a la mente y sonrió.   
 
    —¿Confías en mí? —preguntó sonriente.  
 
    Él no dudó ni un segundo al contestar: 
 
    —Sí.  
 
    —Vente.  
 
    Mía se zambulló y nadó unos metros para luego salir y comprobar si él la seguía. Al ver que sí, lo guió hasta el exterior. El paisaje era hermoso, una gran piscina de agua caliente en un exterior congelado y nevando. Por suerte fuera no había nadie y podrían hacer lo que ella quisiera.  
 
    Nadó hasta el borde de la piscina y se dio la vuelta apoyando la espalda en la pared. Aurion llegó poco después, su rostro mostraba confusión pero no preguntó nada. Mía le tomó una mano y lo acercó a ella para besarlo profundamente.  
 
    Él respondía de una forma tan pasional que le encendía el corazón. Gimió en su boca y volvió a subir las piernas hasta quedar enroscada en él.  
 
    Esta vez el beso fue lento y pausado, disfrutando el uno del otro. Tomándose sin contemplaciones, gruñendo, gimiendo y mordiéndose con tanta pasión que sintió que iba a derretirse entre sus brazos.  
 
    Para cuando el beso se rompió ambos respiraban agitadamente.  
 
    —Fóllame. —susurró Mía.  
 
    Aurion no comprobó si había nadie más, confiaba tan ciegamente en ella que liberó su miembro del bañador y apartó un poco su biquini para empezar a tomarla lentamente. Estaba tan excitada que no costó acostumbrarse a su tamaño, él entró por completo y ambos gimieron en la boca del otro. Era tan placentero que no podía resistirlo.  
 
    —Eres perfecta, Mía… 
 
    —Yo no voy a hacerte daño Aurion. De verdad. —y lo sentía de corazón, aunque no supieran que pasaría después del hechizo.  
 
    —Eso ya lo veremos. —contestó él tajantemente.  
 
    Vio en su rostro un atisbo de tristeza antes de que comenzara a bombear en su interior rápidamente. El placer se desplazó por todo su cuerpo como corrientes eléctricas, se movía tan rápido que cerró los ojos y apoyó la frente en su pecho al mismo tiempo que trataba de respirar.  
 
    Cuando el orgasmo la sorprendió Aurion ya le había tomado la boca para evitar que nadie sintiera los gemidos. Y gimió en su boca lo más silenciosa que pudo pero sin poder dejar el placer a un lado.  
 
    Apenas le dio tiempo para respirar que volvió a embestirla duramente, aquel brujo estaba desatado y ella no iba a oponer resistencia. De echo, le encantaba. Era el paraíso sentirse tan llena y placentero cada uno de los movimientos de aquel hombre. Mía movía las caderas al compás para ayudarle en cada embestida.  
 
    Aurion besó su cuello hasta llegar a su oído donde torturó un poco su lóbulo para susurrarle: 
 
    —Nunca había disfrutado tanto. Es un placer joderte duro.  
 
    —Sígue. —ordenó ella desesperada.  
 
    Necesitaba más y él se lo dio, con una mano comenzó a masajearle un pecho para torturarle un pezón y apretarlo un poco hasta sentir el placer justo como para llegar al clímax.  
 
    —Me corr…... 
 
    Y antes de acabar él volvía a silenciarla con su boca.  
 
    Ésta vez no se detuvo cuando su placer la abandonó, siguió fuerte y duro provocándole otro orgasmo seguido que sí la hizo gritar. Al separarse estaba tan sonrojada que podía sentir sus mejillas sonrosadas.  
 
    —Nadie te ha visto, he hecho un hechizo del silencio.  
 
    Eso la tranquilizó.  
 
    —Te quiero dispuesta para mí. —pidió él con unos ojos de depredador que la hicieron estremecerse.  
 
    —¿Más?  
 
    Sonrió ella abriendo los brazos para que la mirara bien. Estaban haciéndolo en una piscina al aire libre, mientras los copos caían sobre sus hombros. ¿Qué más quería de ella?  
 
    —Sí, más. Te quiero en mi cama y te voy a atar las manos quedando totalmente entregada a mí merced.  
 
    Mía sonrió.  
 
    —¿Así que te van esos jueguecitos?  
 
    —Yo no he ido más allá pero sólo de pensar viéndote así me entran ganas de correrme.  
 
    Mía fue hasta su oreja, dispuesta a torturarlo de la misma forma que él le había hecho anteriormente y le susurró: 
 
    —Entiérramela hasta el fondo y córrete. Quiero sentirte profundamente.  
 
    Eso hizo que Aurion aumentara el ritmo hasta llegar al orgasmo y aquello fue un espectáculo digno de ver. Su rostro embellecido por el placer la hizo sonreír, en aquel momento él cerró los ojos y disfrutó del momento mientras la abrazaba tiernamente.  
 
    Quedaron unos segundos en aquella postura dejando que el tiempo pasara y la respiración de cada uno se normalizara.  
 
    —No puedo preñarte, ni tengo enfermedades de transmisión sexual. Hechizos, ya sabes.  
 
    —Bueno, no te había dicho nada porque confiaba en ti pero tomo la píldora.  
 
    Aquella conversación en aquel momento hizo que ambos se miraran a la cara un momento y comenzaran a reír a carcajadas. Sólo a ellos se les ocurría decir algo semejante segundos después de un orgasmo. Sí, eran únicos y por extraño que pareciera, hacían buena pareja juntos.  
 
    Eso comenzaba a asustarla.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 16: 
 
      
 
    La mirada de Iby iba a perforarle el cogote, Aurion suspiró y siguió cenando en aquella extraña cena de Nochebuena. En la mesa estaban todos: Matt y Kya, Iby y Evan, él y Mía… hasta Dominick había sido invitado.  
 
    Pero era una Nochebuena en silencio, nadie se atrevía a hablar. Todos contemplaban a una Iby que no podía pasar por alto que su hermano estuviera en la misma habitación que ella.  
 
    Ante la presión, Mía se disculpó y salió del comedor, Aurion sorprendentemente no se vio arrastrado y supo que ella se había quedado cerca. Puede que una pared los separara pero seguía estando a su lado. 
 
    —¿Vas a dejar de comportarte así? Parece que estemos de funeral en vez de estar de celebración. —Aurion no pudo evitar saltar para sorpresa de todos.  
 
    —¿Y qué celebramos? ¿Qué te follas a Mía como a un perro en celo? —escupió airada.  
 
    —¡IBY! —gritó Kya.  
 
    Aurion levantó una mano tratando de calmar a Kya y siguió hablando con Iby, puede que hubiera cambiado pero no le iba a permitir ninguna falta de respeto. Ya tocaba empezar a solucionar los problemas que arrastraban los dos.  
 
    —¿A ti qué cojones te pasa? —bueno, puede que las formas no fueran las mejores.  
 
    Escuchó gruñir a Evan pero lo ignoró, únicamente esperaba que el tigre se mantuviera al margen o lo pasarian todos muy mal.  
 
    —Tal vez deberíamos celebrar que eres un hermano traidor.  
 
    Eso fue la gota que colmó el vaso, golpeó con ambas palmas de las manos la mesa y se levantó dispuesto a encararla.  
 
    —¿Qué te he hecho? En el limbo ya me disculpé. ¿Qué quieres de mí? ¿Qué suplique? Lo haré si es necesario.  
 
    Iby permaneció inmóvil unos segundos antes de gritar con todo el dolor de su corazón: 
 
    —¡Te necesite! ¡En Halloween! Tú sabías lo que ese monstruo iba a hacerme y no viniste. Dejaste que me acuchillara y que viera a mis seres queridos morir. Necesitaba que mi hermano detuviera todo aquello y no lo hiciste.  
 
    Y Aurion sintió que el corazón se le encogía por el dolor.  
 
    Iby había vivido un horror en manos de su cuñado hacía muy poco tiempo, apenas se había recuperado físicamente y muy poco psicológicamente. No había reparado en eso. Pero ella no había comprendido los motivos, no se podía mover las líneas del tiempo sin alterarlo todo.  
 
    —No podía venir y evitarlo. El destino hubiera cambiado y desconozco si hubiera sido para bien.  
 
    —¡Me da igual! No hiciste nada por mí, te quedaste en tú casa esperando a que un tío me acuchillara sin piedad.  
 
    Eso era mentira pero sabía que era producto de su dolor. No quiso replicar porque era demasiado para ella. Ahora comprendía el peso que llevaba a sus espaldas.  
 
    —Lo lamento Iby. Envié a Dominick pensando que así no alteraría el futuro y que te ayudaría de alguna forma. No pensé en el dolor que podía haberte causado. Lo siento de verdad.  
 
    Ella comenzó a llorar y se abrazó a su marido Evan. Aurion no supo qué decir, comprendía el dolor de Iby pero ella no entendía el porqué de sus motivos, se sintió impotente en aquella estancia viendo a su hermana rota por su culpa.  
 
    —Espero que algún día puedas comprenderlo. —miró al resto y se disculpó— Buenas noches.  
 
    Salió del comedor y se encontró a Mía con un pequeño duende sentado en sus rodillas. Ella lo miró preocupada y esperó a que le dijera algo.  
 
    —Necesito dormir. —fue lo único que alcanzó a decir.  
 
    —Por supuesto. Vamos.  
 
    Y subió las escaleras tras él, hablando de algo que no quiso escuchar con su nuevo amigo. Cuando entró en la habitación sintió como Mía se despedía y entraba con él. Aurion no pudo más que arrancarse la ropa y tirarse sobre la cama.  
 
    Ella, en cambio, fue al baño, se puso el pijama y se tumbó a su lado boca abajo. Podía verle los ojos mirándole con ternura.  
 
    —Sh sh… —sonrió ella dándole un golpe de cadera.  
 
    Pero no contestó.  
 
    —Vamos Aurion. ¿No querías fiesta? —le enseñó una pequeña cuerda y la lució sonriente. —¿Y si me atas y jugamos? 
 
    —Gracias pero no estoy de humor.  
 
    Mía desistió, sentándose apoyada en él y dejando caer su cabeza sobre su hombro. Le acarició un rato que a él se le hizo rápido, únicamente estaba concentrado en su toque y eso logró hacerle dejar la mente en blanco. Suspiró y comenzó a relajarse.  
 
    De pronto, escuchó como el reloj de pared sonaba señalando que eran las doce de la noche y escuchó: 
 
    —Feliz Navidad, Cariño.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mía no podía soportar aquella cena. Nunca había tenido familia pero aquello era demasiado, ahora se alegraba de no haber tenido que soportad nunca una Navidad semejante. Se disculpó con vergüenza pues tenía que salir de allí o iba a comenzar a cortar cabezas.  
 
    Salió fuera y comprobó que el hechizo le dejó hacer un par de pasos más y ya está. No podía obligar a que Aurion se levantara y se marchara en contra de su voluntad. Así pues, se sentó en el suelo y esperó a que acabara, únicamente pidió que nadie la viera en aquel momento o se iba a morir de vergüenza.  
 
    —Hola.  
 
    Sorprendida Mía vio lo que parecía un pequeño duende.  
 
    Tenía orejas picudas y era tremendamente bajito, iba vestido con unas mallas rojas y blancas, además de un peto verde y un gracioso sombrero navideño.  
 
    —Hola. —titubeó un poco.  
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    Mía miró a su alrededor y sonrió.  
 
    —Una larga explicación. 
 
    El duende se sentó y la miró a los ojos.  
 
    —Sinceramente pensé que el hechizo iría mejor para vosotros dos.  
 
    Aquello la sorprendió, miró aquel ser Navideño y frunció el ceño. Le preguntó que a qué se refería y él, risueño como nadie, comenzó a brillar un poco y le mostró un poco de magia.  
 
    —Yo estaba allí cuando Kya y provoqué que dijeras ese deseo. Eso desencadenaría que llamara a Aurion y él estaba loco por ti así que… 
 
    —¿Tú provocaste esto? 
 
    El pobre duende se asustó y dejó de brillar para mirar al suelo acongojado.  
 
    —Lo siento. Pero llevo tanto tiempo contigo que quería que te pasara algo bonito.  
 
    —¿Conmigo? 
 
    El duende asintió feliz y comenzó a proyectar imágenes en su mente. En cada momento que ella se había sentido sola siempre había habido como una energía que la abrazaba y la hacía fuerte. Se había convertido en una mujer capaz de todo a pesar de su vida. Cuando se caía él la cuidaba cuando dormía, o cuando enfermaba él le recordaba tomarse las medicinas dejándoselas en un lugar a la vista.  
 
    —¿Cómo es posible?  
 
    —El espíritu de la Navidad nunca quiso dejarte sola. Me envió a mí para cuidarte. Únicamente debía hacerlo hasta que una cosa buena te pasara, pero aquí sigo porque no has tenido mucha suerte. Y decidí que te obligaría a tomar un deseo. Ese deseo es Aurion. Así que aprovéchalo.  
 
    Mía no supo qué contestar.  
 
    —¿Cómo? 
 
    El duende se golpeó la frente y sonrió.  
 
    —Naciste en fin de año. Y eso hace que el espíritu de la Navidad cuide de todos los niños hasta que les ocurra algo bueno. Con Aurion fue fácil porque tenía una familia que lo amaba. Pero contigo no he podido separarme. Sé que debí hacerlo cuando te hiciste mayor pero yo quería irme cuando tuviera la certeza de que eras feliz.  
 
    —¿Y ahora lo sabes?  
 
    —Tal vez, sólo si te das cuenta a tiempo.  
 
    Aurion salió de la cena y lo siguió hasta la habitación. Al llegar a ella miró al duende y este sonrió.  
 
    —Aún no me iré por si sois demasiado cabezotas. Cuida de él. —le dio un besito en la mejilla— Buenas noches.  
 
    —Descansa.  
 
    Y lo vio desaparecer pasillo abajo.  
 
    ¿Duendes? ¿Espíritu de la Navidad? Lo que no pasara en aquel Hostal no pasaba en ningún lado.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 17:  
 
      
 
    Insistió un par de veces pero Aurion no se movió, ya eran las doce de la noche, eso significaba que era su cumpleaños y deseaba celebrarlo. Se tumbó a su lado boca arriba, él seguía inmóvil, su hermana le había hecho daño y odiaba verle así.  
 
    —Conozco lo que ocurrió en Halloween y no creo que tuvieses culpa.  
 
    Y Aurion ni pestañeó. Ella se pasó la mano por la cabeza y dejó el brazo detrás para apoyarse. 
 
    —Si yo supiera que a un ser querido le va a pasar algo semejante no sé cómo hubiera podido aguantar sin tratar de evitarlo. Debe ser de locos.  
 
    Ella hablaba sinceramente, no tenía la certeza de que la estuviera escuchando y siguió hablando sin más, como si le reconfortara escucharse a sí misma.  
 
    —Quedarte lejos tuvo que ser tan difícil. Ella aprenderá a curar sus heridas pero no sé si tú podrás curar las tuyas.  
 
    Él pestañeó un poco y la miró, eso era un avance.  
 
    —Tienes unos ojos bonitos.  
 
    Se sintió estúpida al ver que no le contestaba. Aquello era estresante y no sabía bien cómo contestar o comportarse ante algo así. Suspiró y salió de la cama, de despojó de toda la ropa excepto de sus bragas de encaje negro, tomó una camiseta larga de Aurion y se la colocó a modo de pijama. Entró en la cama y se colocó debajo del nórdico.  
 
    —Me voy a dormir. Buenas noches Aurion.  
 
    Quiso darle un golpe en la cabeza a ver si reaccionaba pero se reprimió. En vez de eso cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz con los dedos. Prefirió ser de una forma más agradable y le regaló un beso en la frente para luego volver a tumbarse.  
 
    —Descansa. Espero que mañana estés mejor.  
 
    Cerró los ojos y trató de dormir pero se había olvidado de apagar la luz. Gruñendo miró donde estaba el interruptor y estaba tan lejos que la obligaba a salir de la cama.  
 
    —Dichosa luz.  
 
    Pero, de pronto, escuchó un chasquido y las luces se apagaron todas.  
 
    —Gracias Aurion, a veces eres muy práctico.  
 
    —Descansa Mía.  
 
    Su voz ronca la hizo estremecerse pero sonrió satisfecha de haberlo escuchado. Cerró los ojos y el sueño pudo con ella tan rápido que ni se enteró.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mía notó las dulces caricias de su amante en el cuerpo pidiendo que se despertara. Abrió levemente los ojos y comprobó que eran cerca de las cinco, únicamente alcanzó a gruñir un poco y echar mano del nórdico para taparse.  
 
    —¿Tú nunca duermes? —se quejó.  
 
    Él rió en su oído y fue tan sensual que sintió como se humedecía.  
 
    Aurion no pretendía detenerse, en su lugar, notó como lograba entrar entre sus bragas con sus manos y comenzaba a tocar su clítoris. Mía echó la cabeza atrás profesando un sonoro gemido y él la besó saboreándola lentamente.  
 
    Sus movimientos circulares empezaron a provocar que todo su cuerpo se moviera al compás, sentía tanto placer que pensaba que iba a morir allí mismo sino le ayudaba a llegar al orgasmo. Y, el muy traidor, sacó los dedos y comenzó a bajarle las bragas.  
 
    —Dime que lo haces para meterte dentro.  
 
    Él mordió en el lóbulo de la oreja a modo de castigo, ella pegó un leve grito, no por dolor pero más bien por la sorpresa.  
 
    Abrió un poco las piernas dejándole paso, estaban tumbados a modo de cucharita y Aurion no tuvo problemas para acertar y entrar en su interior sin problemas.  
 
    —Estás tan mojada… —dijo con adoración empujando fuertemente hasta sentir el miembro completo.  
 
    Los movimientos fueron lentos y pausados, él rebuscó bajo su camiseta los pechos de Mía y, al tomarlos, Mía no pudo reprimir unos gemidos fuertes. No se avergonzaba de gritar, de echo, disfrutaba del placer y no podía controlar su cuerpo.  
 
    Y los minutos pasaron así, lentamente, disfrutando de toda su envergadura, sintiendo como salía y volvía a enterrarse en su cuerpo. Mía se mordió los labios a causa del placer y sintió que iba a llegar al orgasmo, su respiración se agitó.  
 
    —Di mi nombre. —pidió él.  
 
    Y lo hizo, en cuanto el orgasmo la golpeó ella no pudo más que abrir la boca y gemir: 
 
    —Aurion.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aquello debía de ser un sueño, bueno, en realidad una pesadilla porque ella no soñaría voluntariamente con su hermano. Estaba dormido abrazando a Mía por la espalda. ¿Cuándo estos dos tenían algo? En realidad quiso odiarlo pero no pudo, después de lo que había vivido con Brisel se alegraba si comenzaba a sentir algo por la amiga de Kya. Parecía maja.  
 
    Ambos dormían tranquilamente cuando de pronto la ventana se abrió y pudo ver como unos seres encapuchados entraban a la habitación.  
 
    Iby quiso gritar que se despertaran, que estaban en grave peligro pero nadie la escuchó.  
 
    Uno de ellos se transformó en un gigantesco lobo que se acercó a Mía y quiso atacar, abrió sus fauces y cuando se lanzó sobre la humana un golpe de energía lo apartó estrellándolo contra la ventana. Dominick había aparecido en la habitación y estaba ante ella a modo de protección.  
 
    Vio como Aurion saltaba de la cama y acometía contra uno de los agresores, por desgracia, el cambiante le lanzó un placaje que lo lanzó contra una cristalera y perdía en el acto la conciencia. Mía gritó aterrada y sintió que necesitaba ayudarles.  
 
    Dominick se colocó en posición de ataque, aguantó un par de duros golpes pero dos de ellos le pegaron a la vez y acabó golpeándose contra la mesilla de noche.  
 
    Únicamente quedaba Mía, la cual, estaba paralizada sobre la cama.  
 
    —¡CORRE! —gritó Iby inútilmente.  
 
    Como si la hubiera escuchado ella saltó y trató de huir de la cama pero el gran lobo se lanzó sobre ella y trató de morderle. Mía pateó al animal y éste se transformó en humano, uno desfigurado y aterrador. Pegándole un puñetazo en la mandíbula se aseguró de que estuviera lo suficientemente aturdida como para darle la vuelta y comenzar a bajarle la ropa interior.  
 
    Iby miró angustiosamente sin poder hacer nada y fue como si la desgarraran por dentro. Antes de poder quitárselas, otro de los tres atacantes le dijo algo y volvió a subirle las bragas. Estaba tan sobre ella que Mía aprovechó para lanzar un certero cabezazo que le hizo sangrar y blasfemar.  
 
    La tomó de los tobillos y comenzó a arrastrarla por la habitación, ella gritó, peleó, sufrió y sangró por los cristales rotos que Aurion había provocado al impactar contra la cristalera. A base de forcejear logró soltarse un pie y pegó de nuevo a su atacante en la cara.  
 
    Éste la tomó de nuevo y siguió con su trabajo sin importar los golpes. Desesperadamente, y con su propia sangre, Mía logró escribir algo en el suelo.  
 
    Las imágenes siguientes fueron borrosas y logró entrever algo. Quiso ayudarles, despertarse e ir en busca de su hermano y de Mía pero no pudo. Vio hasta el final sin poder hacer nada y para cuando logró abrir los ojos supo que era demasiado tarde.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 18: 
 
      
 
    Iby bajó las escaleras a toda prisa, más que correr volaba, saltaba los escalones de tres en tres y estuvo en el comedor lo más rápido que pudo. Allí, buscó a su hermana Kya y su cuñado. Ellos, al verla llegar tan velozmente se preocuparon, se alzaron y esperaron a que la pobre mujer recobrara el aliento.  
 
    —Aurion y Mía no están.  
 
    Kya sonrió afable.  
 
    —Cariño, están juntos. Deben estar en la habitación… bueno, tú ya me entiendes.  
 
    Pero Iby negó con la cabeza, lo había visto con sus propios ojos y aquello no era sexo. Era peligroso y su hermano estaba en peligro mortal. 
 
    —Su habitación está destrozada y llena de manchas de sangre. Eso no es sexo por muy duro que joda Aurion.  
 
    Ambos palidecieron y comenzaron a seguirla hasta el piso superior donde estaba la habitación en cuestión. Al llegar Evan estaba en el interior, apenas quedaba mueble intacto, habían destrozado hasta la alfombra. ¿Cómo no lo habían escuchado?  
 
    —Esto es obra de un brujo. —sentenció Kya con una leve inspección ocular a aquella estancia.  
 
    —Y de un cambiante. —Evan señaló parte de las cortinas y de la colcha de la cama, eran garras aunque no supieron cuáles exactamente.  
 
    Iby caminó por toda la habitación en busca de pruebas y no pudo evitar mirar a su cuñado. Él miraba la estancia en busca de algo, como si todo aquello fuera un puzzle y las piezas comenzaran a encajar.  
 
    —Aquí habían cinco personas distintas. —explicó mostrando unas pisadas cerca de un jarrón de agua roto.  
 
    —A uno lo noquearon contra el marco de la cristalera. —se acercó al marco y olfateó profundamente para decir el nombre de Aurion después.  
 
    Si tenían a su hermano tenían a Mía puesto que el hechizo les mantenía unidos.  
 
    —Con otro pelearon duramente pero acabó golpeándose con la mesita de noche.  
 
    Ésta vez fue Evan quien olfateó y dijo: 
 
    —Dominick.  
 
    ¿El Devorador? ¿Qué hacía aquí?  
 
    No pudieron preguntar, Matt encontró el rastro que les faltaba y su cara se desencajó.  
 
    —Mía se llevó la peor parte. Peleó duro y la arrastraron desde la cama hasta el balcón.  
 
    Antes de salir fuera vio como su cuñado se acachaba y leía unas letras que habían sido dibujadas con sangre. “Lobo”. Mía les había dejado un mensaje. Apenas había tenido tiempo a luchar por su vida y les había dado una pista para encontrarles.  
 
    —¿Cambiantes lobo? —preguntó Kya.  
 
    Era demasiado fácil y los cuatro lo sabían y, a mucho que quisieran, ninguno de los dos cambiantes de la estancia habían logrado oler ni rastro de un lobo. Eso quería significar algo pero estaban tan lejos de la respuesta como de salvarles. Se sintieron impotentes, la vida de tres personas peligraba y debían encontrárles lo antes posible.  
 
    —Mía es humana. Pueden acabar con ella mucho más fácilmente que con los otros dos.  
 
    —Aurion los despellejará si le tocan un solo pelo. —contestó Iby segura de ello.  
 
    Nunca antes había visto a su hermano así, él había cambiado, la presencia de aquella mujer le había convertido en alguien mejor. La miraba como si no existiera nadie más en la sala, como si fuera el único ser que pisaba la Tierra por primera vez ante sus ojos. Mucho temía que su hermano había caído en la red de su propio hechizo.  
 
    —Enviaré a rastreadores, deben estar cerca y con esta nevada no pueden ir demasiado lejos. Debemos darle caza. —explicó Matt mirando a su hermano.  
 
    Evan gruñó fuertemente dejando que su Tigre tocara la superficie, puede que fueran de manadas distintas pero ambos parecían pensar de la misma forma. Y no había rastreador mejor que él.  
 
    —Salgo con ellos.  
 
    Iby se acercó a su marido y le besó.  
 
    —Mucho cuidado, por favor te lo suplico.  
 
    —Tú hermano estará bien. —quiso reconfortarle.  
 
    Ella acunó su rostro y le obligó a mirarla a los ojos: 
 
    —No sólo por ellos, sino por ti. Que no te pase nada.  
 
    —Te lo prometo.  
 
    Y, con todo el dolor de su corazón, lo vio marchar. Esperaba que su hermano y los demás estuvieran con vida, pero al mismo tiempo rezaba porque a su marido no le ocurriera nada.  
 
    —Nosotras también vamos a ayudar. —dijo Kya.  
 
    Matt negó con la cabeza y no pensó bien las siguientes palabras que dijo: 
 
    —Os quiero a salvo. No quiero distracciones.  
 
    Iby enarcó una ceja y fulminó a su cuñado con la mirada. Aquel ser no iba a decirle lo que podía o no hacer. Iba a encontrar a su hermano y matarlo ella misma si fuera necesario, pero nadie la dejaba al margen.  
 
    —Yo voy y te arrancaré las rayas si me lo impides.  
 
    Matt sonrió y negó con la cabeza.  
 
    —Por supuesto Iby.  
 
    Tampoco es que le estuvieran dejando demasiadas opciones. Era eso o aceptar toda una vida de tortura psicológica y algo más.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mía trataba de arrancarse los grilletes con un palo que había logrado agarrar por el camino. Su captor no se había percatado y estaba aprovechando un despiste para tratar de soltarse. Sus muñecas sangraban pero no le importó, debía soltarse y sacar de allí a los dos hombres o iban a morir allí.  
 
    Aquel ser diabólico apenas se acercaba, únicamente les vigilaba de lejos y formulaba palabras inconexas que no se molestó en tratar de entender. Si se acercaba pensaba golpearle duro. No era una princesa, era toda una mujer capaz de hacerle daño. La sangre caía a borbotones entre sus dedos y tocaba el suelo, sabía que se estaba haciendo daño pero era importante estar libre.  
 
    —Un palo no te librará de mi hechizo.  
 
    Y aquel mísero trozo de madera cedió por la presión y se rompió en dos pedazos. Ella bufó fuertemente y gritó: 
 
    —¡ODIO A TODOS LOS SERES MÁGICOS!  
 
    Su captora no supo más que reír.  
 
    —Para odiarnos te estás acostando con un brujo.  
 
    Mía sintió que le ardían las mejillas, si la hubiera tenido a tiro le hubiera lanzado una piedra.  
 
    —¿Y por qué nos has secuestrado?  
 
    —En mi defensa diré que sólo quería al brujo y al Devorador de pecados pero el hechizo que compartís me hizo traerte.  
 
    Ah, sí, el dichoso hechizo.  
 
    —¿Y tiene que ser el día de Navidad? ¿No había más días en todo el calendario? 
 
    Ella parecía estar entretenida con su presencia, como si Mía fuera un bufón y estuviera allí para divertirla. De echo, ni la consideraba rival para su fuerza, era una pequeña distracción hasta que los chicos despertaran. Ella tragó saliva y esperó que tardaran o iba a ponerse todo mucho más feo.  
 
    —Era el momento en que ellos dos se juntaban. Llevan esquivándome cerca de un año.  
 
    Quiso preguntar pero no supo si pisaba terreno peligroso o no. Respiró profundamente y trató de mantener el control, era una mujer fuerte y podía soportar aquello, aunque estuviera allí por error.  
 
    —¿Te robaron un novio o algo?  
 
    Su maldita boca la perdía, no era capaz de mantenerse callada.  
 
    —Eres muy charlatana.  
 
    —Ya que parece que voy a pasar el día de Navidad contigo qué menos que saber los motivos.  
 
    Mía, al mismo tiempo que hablaba buscaba por el suelo alguna cosa que le sirviera de palanca para romper las dichosas esposas. Lo probó con una piedra y con los restos del palo pero le fue del todo inútil.  
 
    —Tu novio empezó tratando de quitarme a mi amor verdadero. Debe pagar.   
 
    Mía tomó una piedra y la lanzó con fuerza –y sin ningún éxito- hacia aquella mujer.  
 
    —¡Que no soy su novia! Que manía os ha dado a todos. Sólo somos… ¿follamigos? Ni eso, folla algo.  
 
    —Tal vez cuando acabe con ellos quieras follarme a mi. —uno de los cambiantes apareció e hizo que Mía sudara de puro terror. Aquel ser era mucho más peligroso que la bruja.  
 
    <<A ti no te toco ni con un palo.>> —pensó Mía.  
 
    Miró a los chicos y rezó porque despertaran pronto. Los necesitaba para salir de allí con vida.  
 
      
 
    CAPÍTULO 19: 
 
      
 
    —Llevo rato preguntándome algo…—a Kya no le encajaban las piezas.  
 
    —Dime.  
 
    Bufó, no quería dar explicaciones. Ambas estaban fuera, ayudando a los rastreadores y sabía que Matt y Evan estaban tan cerca que podían oírlas.  
 
    —Si odias a Aurion. ¿Por qué fuiste a su habitación? 
 
    Se negó a contestar pero aquella mujer era terca como una mula, siguió insistiendo hasta que no tuvo más remedio que dejar de andar y gritar: 
 
    —¡Lo soñé!  
 
    —¿Cómo dices? —preguntó Kya sorprendida.  
 
    No tenía más remedio que hablar, ya había dejado salir parte de la verdad pero lo peor venía después.  
 
    —Soñé con todo el ataque y con algunas cosas que pasarán después. Cuando desperté corrí a su habitación y estaba todo tal cual se me presentó en el sueño.  
 
    —¿Has soñado con el futuro? 
 
    Asintió con la cabeza y quiso decir lo que ocurría pero una parte de ella sabía que no se podía explicar. Si algo le había enseñado Halloween era que explicar el futuro podría conllevar cambios irreparables. Ahora debía vivir con la misma carga que Aurion había vivido: saber lo que ocurrirá sin poder evitarlo.  
 
    Jodido Karma.  
 
    —No nos expliques qué pasará. ¿Viste dónde se los han llevado?  
 
    —Crees que si supiera donde están ¿no lo diría? 
 
    Se sintió ofendida, no tenía la mejor relación con su hermano pero no podía creer que su hermana no creyera que daría el paradero si eso podía salvarles la vida.  
 
    —No te estoy acusando Iby, tranquilízate. Sólo que no debemos saber lo que ocurrirá, no sé que podría cambiar. —explicó Kya.  
 
    —Sólo quiero encontrarlos. No pueden andar muy lejos.  
 
    Y eso era cierto, llevaba nevando horas y la tormenta de nieve cada vez empeoraba. Había tantos centímetros de nieve que pronto las cadenas en las ruedas no servirían. Ella había visto la nieve y lo que ocurriría cuando le llegara a uno de los agresores a las rodillas.  
 
    Evan volvió a su forma humana y se acercó a las mujeres.  
 
    —Tenemos un rastro leve pero debemos ser rápidos o lo perderemos. Matt y yo hemos hablado de cambiar la seguridad del Hostal porque estas situaciones se están repitiendo demasiado.  
 
    Las dos hermanos asintieron, no podían permitir ni un ataque más.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aurion comenzó a despertar y Mía tuvo que reprimir un grito de emoción. Se arrastró hacia él lo que pudo y comenzó a acariciarle la cara, no podía estar más contenta de verle despierto. Era una posibilidad de salir con vida de allí.  
 
    —Cariño, estás bien. —lloró Mía abrazándose fuertemente a él.  
 
    Él la miró confuso y en pocos segundos recordó todo lo que había ocurrido. Vio en él como sus ojos se volvían fríos y toda su aura se transformaba en una letal y peligrosa. Chasqueó los dedos buscando un hechizo pero sus poderes fallaron. Ambos se miraron asombrados y miraron a su alrededor.  
 
    Volvió a intentarlo y pasó exactamente lo mismo.  
 
    —No te esfuerces Aurion, juntos aprendimos un par de hechizos para bloquear la magia de otros brujos. Y, debo decir, que son muy efectivos.  
 
    La voz de su captora le perforó la mente, Mía giró la cabeza para poderla ver con claridad como se acercaba a ellos. Era una harpía, una mujer que en su día fue hermosa y ahora parecía tan artificial como de plástico.  
 
    Y, comenzaba a entender, que se trataba de Brisel.  
 
    Qué alegría tan grande conocer a su ex en esas condiciones. No cabía en sí de gozo.  
 
    —Siempre supe que te vengarías. 
 
    Aurion apenas pestañeaba, mantenía la vista fija en aquella mujer y no pudo evitar sentir una punzada de celos. Se llevó ambas manos al pecho y lanzó su vista al suelo, no podía permitir que nadie viera que comenzaba a sentir algo por aquel idiota.  
 
    —Por supuesto que sí. Asesinaste a mi marido, yo tenía que asesinarte a ti y a tu siguiente compañero. Ese Dominick ha detenido tantos planes míos como tú. Al final os he llegado a coger el mismo cariño. —sonrió.  
 
    Caminó y los globos que tenía por pecho botaron, no supo como no la asfixiaban de lo grandes que eran.  
 
    —Pero ha sido fantástico ver que ya no juegas solo. Esa muñequita va a irme genial para hacerte suplicar.  
 
    Genial, ahora ella era una pieza de un juego macabro del cual no quería participar. Aunque mucho se temía de que no tenía opción alguna de negarse.  
 
    —Debería haberte asesinado cuando tuve ocasión. —se sinceró Aurion.  
 
    —Sí, pero fuiste demasiado blandito. Ese corazón dulce será fácil de destruir. Además —señaló al lobo que entraba en la cueva en aquel mismo momento— tengo amigos de la manada que tienen necesidades físicas que aliviar y tu perra nos puede servir.  
 
    —Y una mierda. —escupió Mía furiosa.  
 
    No pensaba ser violada por nadie y quien se acercara iba a pasar un muy mal rato porque pensaba hacer todo lo posible para provocarle el máximo de dolor posible.  
 
    Brisel rió encolerizada.  
 
    —Es tan mona que hasta me entran ganas de probar el lado femenino.  
 
    —No soy lesbiana.  
 
    Brisel sacó un cuchillo y lo lamió sin cortarse.  
 
    —Pero a mi me va el sexo duro.  
 
    —Prueba a intentar tocarme zorra y por muy bruja que seas voy a poder contigo.  
 
    A aquella bruja le encantaba el vocabulario de Mía, le lanzó un beso picante y se adentró un poco más en la cueva para seguir con sus planes. Cuando ya no la tuvo a la vista se recostó sobre Aurion y dejó que su corazón se desbocara de terror, no iba a poder soportar mucho haciéndose la dura porque, en realidad, estaba muerta de miedo.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 20: 
 
      
 
    Aurion supo que habían pasado demasiadas horas porque volvía a anochecer. Llevaban allí casi todo el día y se había percatado que ninguno se acercaba demasiado a ellos. En honor a la verdad sabía que no lo hacían por temor a él pero sí por el de su amigo.  
 
    Dominick seguía inconsciente y sabía que seguramente le habían inyectado algo para debilitarle. Existían hechizos para bloquear a brujos pero no para Devoradores de pecados. Ellos eran una raza desconocida y esperaba que Brisel no supiera todo de lo que eran capaces esos fantásticos seres.  
 
    Debía poner su plan en marcha y tendrían una posibilidad.  
 
    —Peca Mía y podremos salir de aquí.  
 
    Ella lo miró con los ojos desorbitados, estaba tan confusa que no pudo más que susurrar: 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Di que eres mi novia.  
 
    Y, la muy tozuda, negó con la cabeza y contestó contundente: 
 
    —En tus sueños, imbécil.  
 
    Aurion entornó los ojos y trató de mantener el control. Aquella mujer no veía lo importante que era en aquella situación y necesitaba convencerla a toda costa.  
 
    —Dilo.  
 
    Bufando, y haciendo un drama como si la estuvieran asesinando, finalmente cedió. 
 
    —Soy tu novia Aurion Andrews.  
 
    ¡Bien! Ya tenía parte de su gran plan en marcha.  
 
    —Ahora bésale. —pidió señalando con la cabeza a Dominick.  
 
    Mía lo miró como si, de repente, le hubiera surgido una segunda cabeza de la nada.  
 
    —¿Tú tomas alguna sustancia alucinógena?  
 
    —¡Hazlo! —ordenó desesperado.  
 
    Sabía que la mente de aquella mujer trabajaba deprisa y pronto la compresión se reflejó en ellos. Si querían que Dominick recobrara la fuerza debía alimentarse de algún pecado y ese era el que más cerca tenían. Seguramente, por ese mismo motivo ningún captor se acercaba a ellos por miedo a que sus propios pecados ayudaran a recuperarse a Dominick.  
 
    Mía se acercó a su amigo y Aurion no pudo más que cerrar los ojos. No quería ver lo que vendría a continuación.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mía se arrastró hacia el lado donde Dominick seguía inconsciente, colocó las manos sobre su pecho y comprobó que respiraba tranquilamente como si de un sueño se tratara. Estaba nerviosa, toda ella temblaba como una hoja y no estaba segura de lo que estaba a punto de hacer. Esperaba que funcionara.  
 
    Tomó el rostro del Devorador y depositó en sus labios un rápido y casto beso, luego esperó y nada extraño ocurrió. Bufó con pesar y volvió a la carga, besó de nuevo a aquel hombre, apretando los labios.  
 
    Cuando creyó que nada funcionaría sintió como los grilletes del Devorador estallaban y él la tomaba entre sus brazos al mismo momento que profundizaba el beso. Sus labios se entreabrieron y las lenguas chocaron fuertemente provocando una corriente eléctrica que la sacudió de los pies a la cabeza.  
 
    Tras unos segundos Dominick se separó sonriente y comentó: 
 
    —Adoro los pecados calientes.  
 
    —No te emociones demasiado, yo se lo pedí. —la voz de Aurion era tétrica, lo miró y sus facciones duras le indicaron que estaba celoso.  
 
    Una parte de ella se irguió orgullosa ante el conocimiento que, tal vez, le gustaba a aquel brujo tan sexy.  
 
    —¿Un resumen? —pidió el Devorador.  
 
    Él parecía completamente recuperado, como si todo él hubiera salido de un tratamiento de spa. Su piel lucía perfecta y estaba incluso más joven de lo que le había visto hasta el momento. ¿Todo aquello por un pecado?  
 
    De pronto, sintió que una magia extraña entraba en ella y le arrancaba algo cercano a su alma. Gimió un poco agarrándose el pecho y notó las manos de Dominick la abrazaban.  
 
    —Respira, pasará en un minuto. Necesito alimentarme de ese pecado. Me has besado teniendo novio. Es tan bueno. —Mía juró que lo escuchó ronronear pero no estaba segura.  
 
    Lo que sí supo con certeza fue que aquel hombre daba miedo cuando sonreía mostrando aquellos dientes tan afilados.  
 
    —Vamos a salir de aquí. —dijo convencido.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
    —¡Eh perro! ¿Quieres follarme? —gritó Mía.  
 
    No estaba convencida con el plan y si algo le pasaba iba a matarles a los dos lentamente, aunque tuviera que aparecerse a modo de fantasma pensaba hacerlo.  
 
    El lobo levantó la vista y pudo ver que, aún en su forma lobuna, sonreía. Quiso moverse del sitio pero la bruja se lo impidió, le ordenó que se estuviera quieto allí mismo y la ignorara. Debía seguir provocando.  
 
    —Vamos chucho estoy caliente. Estos dos no tienen ni la mitad de polla que seguro que tienes tú. ¡Jódeme un poco! Seré buena y sumisa.  
 
    Eso hizo que el lobo se volviera en forma humana y estuviera completamente desnudo. Aquella imagen quemó sus retinas y trató de no vomitar por aquello, aquel hombre era horrible y no deseaba que la tocara ni por error. Lucía una erección que no quiso que se la acercara.  
 
    —¡Te he dicho que la dejes en paz! —gritó Brisel.  
 
    —Cállate, necesito un poco de acción. —contestó el cambiante caminando hacia ellos.  
 
    Instintivamente Mía retrocedió hasta chocar con Aurion, él la abrazó para reconfortarla. Sabía que ninguno de los dos iban a permitir que la tocaran pero era terriblemente aterrador ver a aquel cambiante caminar directo hacia ella.  
 
    —Todo irá bien, no dejaré que te toquen. —susurró en su oído.  
 
    —Voy a follarme a tu amiguita brujo.  
 
    Avanzó un par de pasos más y sus rodillas se rompieron, vio como los huesos salieron un poco de la carne y ella misma gimió de horror al sentir el grito estridente de dolor del lobo. Se abrazó al pecho de Aurion y dejó que Dominick rompiera un par de huesos más hasta que quedó tendido en el suelo inconsciente.  
 
    —¿Qué habéis hecho? Te he restringido la magia. —gritó Brisel.  
 
    —Sí, bueno. Yo no he hecho nada. —la sonrisa del brujo fue arrolladora— Pero llevar tantos años como compañero con un Devorador de pecados hace que lo conozca bien. Es una raza curiosa, casi mentalista, ya que, con el pecado adecuado los dotas de energía suficiente como para hacerlos invencibles.  
 
    Mía estaba sorprendida con sus palabras.  
 
    Brisel retrocedió y llamó a otro cambiante que sufrió la misma suerte que su compañero. Ella no fue capaz de mirar, era tan terrible el dolor que sentía que todo el cuerpo se le estremecía de los pies a la cabeza.  
 
    De golpe, sintió como si un cristal se rompiese y una poderosa magia se liberara al momento. Sus manos se liberaron y sus heridas se curaron al momento. Sabía que sólo podía deberse a un motivo: Aurion era libre para usar sus poderes.  
 
    Él colocó una mano en su hombro y la obligó a mirarle, había una despedida en sus ojos que no le gustó e hizo que su corazón se encogiera.  
 
    —Te irás con Dominick. Me uniré con vosotros en cuanto pueda.  
 
    ¿Pensaba asesinar a su ex? No quiso preguntar, únicamente quería que él volviera a su lado sano y salvo.  
 
    —Si te pasa algo no te lo perdonaré.  
 
    Aurion la besó con ternura y Mía no pudo evitar llorar.   
 
    —Voy a estar bien.  
 
    El dolor en el pecho se hizo insoportable.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Iby supo a dónde se dirigía el rastro, paró en seco al recordar las heridas que había tenido en el cuerpo. Iban hacia la misma cueva donde ella había sido retenida por su excuñado y no se sentía capaz de seguir caminando.  
 
    El miedo se instauró en su pecho y sus piernas se bloquearon quedando clavadas en el suelo como si de una estatua se tratara.  
 
    Evan apareció a su lado y no le hicieron falta palabras para comprender lo que todos sabían. Estaba aterrorizada y su cuerpo y se negaba a seguir caminando. Se dejó abrazar a por su marido y respiró profundamente tratando de mantener la calma.  
 
    —Pediré a alguien que te lleve a casa. —la voz de Matt sonó distante.  
 
    Negó con la cabeza.  
 
    Necesitaba saber que estaban con vida, que todo estaba bien. En la visión había visto a alguien gritando, huesos romperse y un dolor atroz. No sabía quien iba a sufrir aquel horror pero necesitaba llegar antes de que alguien sufriera.  
 
    —Voy a seguir.  
 
    —Están en la cueva que…—Kya no pudo seguir hablando.  
 
    —Sí, en el mismo sitio donde yo viví la tortura. Lo sé.  
 
    Nadie estaba seguro de si discutir con ella era lo correcto y la dejaron seguir. A medida que avanzaban supo lo que Aurion debió haber vivido en Halloween. El miedo a que ella fuera torturada en aquella cueva, los cuchillos perforando su piel sin poder evitarlo y no poder hacer nada. Contemplar sin poder participar viendo como un ser querido sufría algo terrible.  
 
    Y comprendió los motivos por los cuales había enviado al devorador de pecados. Él era su compañero desde hacía años en los Vigías y confiaba la vida de su hermana en su manos. De haber estado en el Hostal Dreamers seguramente habría tratado de evitar aquel tormento.  
 
    Suspiró.  
 
    Había sido cruel con él y se arrepentía. Su hermano llevaba los últimos años tratando de mostrarle que había cambiado, que deseaba arreglar las cosas y ella no había atendido a razones.  
 
    De pronto, escuchó como Evan gruñía y, de entre la nieve, surgieron dos cabezas. Dos que reconocieron al instante. Corriendo fueron hasta ellos, eran Mía y Dominick. El devorador cargaba en sus brazos a una Mía que temblaba de frío, sus labios estaban azules y sus pies estaban descalzos. A decir verdad, únicamente llevaba su ropa interior y una camiseta de Aurion, insuficiente para la intemperie del bosque.   
 
    —Necesito ayuda. —suplicó Dominick.  
 
    Kya corrió a calentar a la humana, la pobre se aferraba al pecho de aquel hombre y castañeaba los dientes sin cesar. Matt se quitó el jersey y se lo dio, necesitaban hacerla entrar en calor.  
 
    Iby miró tras ellos y a su alrededor buscando al tercer integrante del grupo pero nunca apareció. El miedo se apoderó de ella y preguntó: 
 
    —¿Aurion? 
 
    —Se quedó en la cueva, necesitaba zanjar un tema del pasado.  
 
    Y ambas hermanas comprendieron que se refería a Brisel, sorprendentemente aquel bicho seguía vivo y se había atrevido a atacar a su hermano.  
 
    —Llévala al Hostal, yo pienso ir a por mi hermano.  
 
    Mía reaccionó al momento, forcejeó tratando de bajar al suelo.  
 
    —Yo voy… contigo. —dijo tartamudeando de frío.  
 
    Se acercó a ella y le sonrió tratando de ser amable.  
 
    —Morirás de frío si te dejo venir. Vuelve al Hostal, entra en calor y espera a que volvamos, no le ocurrirá nada.  
 
    Mía apoyó la cabeza en el pecho de Dominick y asintió, confiaba en ella y eso la hizo sentirse mejor. Puede que no fuera su hermano favorito pero seguía siendo de la familia.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 21: 
 
      
 
    —¡Asesinaste al amor de mi vida! —le gritó su ex presa del dolor.  
 
    Ya habían pasado muchos años de aquello, el dolor que ella le había provocado lo había cambiado para siempre. Se había vuelto fiero y peligroso pero Mía había encendido esa parte de su corazón que había creído perdida para siempre.  
 
    Brisel, esa mujer que había tratado de asesinarlo para poder estar con otro hombre. Ahora había estado a punto de asesinar a su mujer, eso no iba a perdonárselo jamás.  
 
    —Fue en defensa propia. —contestó en calma.  
 
    Hacía mucho que no se culpaba por esa muerte, de no haberlo hecho hubiera muerto allí mismo.  
 
    —¡Yo le amaba y teníamos planes de futuro! ¡Íbamos a hacer el mundo mejor! 
 
    Ella le gritaba y Aurion la contempló en profundidad. ¿Cuándo había perdido el juicio? Ya no podía reconocerla, toda ella era pura fachada y falsedad, no quedaba nada de la dulce niña que había logrado que su corazón latiese.  
 
    —Nadie podía permitir que llevarais a cabo vuestro plan.  
 
    Y de pronto comprendió que no valía la pena discutir con ella. Aquella mujer tenía unos ideales muy distintos a los suyos y nadie podía hacerla volver. Llevaba años orquestando un plan maléfico para asesinarlo a él y a Dominick.  
 
    De no haber estado Mía no habría podido volver a ver su amigo. Hubieran estado todos perdidos. Debía salir de aquella cueva y regresar para al Hostal, deseaba estar cerca de Mía y olvidarse de todo aquello.  
 
    —No he olvidado esa noche.  
 
    En realidad él tampoco.  
 
    —Vuelve a casa Brisel, descansa y rehaz tu vida.  
 
    Ella negó con la cabeza y entre lágrimas le gritó que deseaba hacerle pagar.  
 
    Le lanzó un hechizo que lo impactó contra una pared cercana, notó como varios de sus huesos cedían ante el impacto pero se negó a gritar. Necesitaba ser más fuerte y acabar de una vez con todo aquello.  
 
    Por primera vez en mucho tiempo necesitaba volver con alguien: Mía.  
 
    —Te voy a dar una última oportunidad Brisel, no quiero seguir con este juego.  
 
    —Voy a matarte.  
 
    Suspiró con pesar, no había salvación para ella, los años habían hecho que aquella mujer perdiera más el juicio de lo que él sabía. Perder al amor de su vida la había vuelto inestable y peligrosa.  
 
    Dejó que la energía se concentrara en sus manos, iba a ser rápido y nada cruel, no la iba a hacer sufrir, le había perdonado todo el dolor que le había hecho pasar. Ya no iba a pensar más en ellos dos. Ahora iba a ser feliz sin importar las consecuencias.  
 
    El poder se soltó de él e impactó en ella de forma arrolladora, tan fuerte que se sorprendió de él mismo. Y ella no se resistió, a fin de cuentas sabía que no iba a ser capaz de volver a estar con su amor.  
 
    Sintió un dolor agudo en el pecho y lloró, por todo el dolor que había sentido. Por el ser en el que se había convertido y por la mujer que le había hecho ser mejor.  
 
    —Adiós Brisel.  
 
    Adiós a su pasado. 
 
    —¡A mi hermano sólo le mato yo! ¡Como mucho su novia!   
 
    La voz de Iby le hizo sonreír.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mía vio entrar a Aurion al comedor del Hostal y no pudo evitar salir corriendo hacia él hasta abrazarlo. Él gimió de dolor y se apartó preocupada, él sonreía inmensamente feliz a pesar de todo. Y estaba vivo.  
 
    La felicidad le oprimía el pecho pero se contuvo en abrazarlo.  
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Sí, alguna costilla rota pero bien. Sanaré pronto.  
 
    Todo había acabado y no quiso preguntar cómo había acabado. Se imaginaba el destino que había sufrido Brisel y no quiso entrometerse, era su ex y con saber que seguía con vida y sano estaba satisfecha.  
 
    —Aurion yo… —Iby se acercó a ellos mirando al suelo, su rostro estaba enrojecido por la vergüenza y vio como Aurion sonreía disfrutando de aquello.  
 
    —Sé que soy tu hermano favorito. No hacen falta palabras.  
 
    Su hermana reaccionó tan veloz que ella no pudo más que reír al ver como Iby le plantaba una gigante colleja en la nuca y gritaba: 
 
    —¡No te pases! ¡No te voy a querer de la noche a la mañana!  
 
    —Bueno, pero sí en un tiempo. No te preocupes que te querré siempre hermanita.  
 
    —¡Puaj! Voy a vomitar.  
 
    Y se marchó corriendo al baño.  
 
    —¡A ver si estás embarazada! —gritó entre risas Aurion.  
 
    —¡Muérete! —recibió en respuesta.  
 
    Bueno, al parecer, la relación con su hermana empezaba por buen pie. Ambos se comprendían y se perdonaban. Mía se sintió celosa de aquella relación, por tener a alguien que se preocupara tanto por otra persona.  
 
    Se despidió de todos, necesitaba descansar y subir a la habitación le pareció buena idea. Todos la dejaron marchar sin oponer resistencia y ella lo agradeció.  
 
    —Ahora voy. Ya sabes doce orgasmos por doce campanadas. Tenemos que practicar que pronto es fin de año.  
 
    Aurion le hizo reír y le dedicó una preciosa peineta.  
 
    Al llegar a la habitación vio al pequeño duende con una maleta.  
 
    —¿A dónde vas?  
 
    —¡Por fin unas vacaciones! Eres un caso de record.  
 
    —¡Eh! Espera, no me ha pasado nada feliz.  
 
    De echo, estar secuestrada, besar a un Devorador de pecados y casi morir congelada de frío no podía considerarse como algo bueno.  
 
    —Pronto te darás cuenta. ¡Adiós! 
 
    —¡Espera! —gritó pero nadie quedaba allí salvo ella misma.  
 
    Una sensación de vacío se instauró en su pecho, entró en la habitación y se tumbó en la cama. Estaba tan cansada que necesitaba dormir. 
 
    Los días siguientes fueron extraños. Aurion se negó a tocarla de nuevo por mucho que lo intentó y ella pensó que era por las costillas fracturadas. Pasaron las fiestas juntos, pasearon y disfrutaron del Hostal conociendo a muchos seres mágicos.  
 
    Pero Mía sabía que todo había cambiado. Él ya no era picante con ella y mucho se temió que ya no quisiera nada. Había sido una estúpida enamorándose de un hombre que únicamente quería cumplir un hechizo, unos días de polvos sin compromisos y volver cada uno a su vida.  
 
    Entonces, estando a solas, la penúltima noche del hechizo lloró, como si no tuviera más motivos para seguir contenta. Como si las lágrimas hubieran estado ahí esperando toda la vida y con el corazón tan roto que nadie sabría encontrar los pedazos.  
 
    Se había enamorado de un brujo, había caído en sus redes para que él la viera como una follamiga a la que abandonar después de las campanadas.  
 
    Tras las doce del treinta y uno de diciembre, esperó sentir que algún hechizo se rompía, que ya no estaban unidos. Ambos estaban sentados en su habitación del Hostal y él descorchaba el champán para celebrar la entrada de año nuevo. Ella tomó la copa.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Aurion con el ceño fruncido.  
 
    —Pensé que sentiría algo cuando el hechizo se rompiera.  
 
    Él la miró con cariño, se sentó a su lado en el sofá y tomó su mano derecha.  
 
    —Debo confesarte algo, el hechizo lleva roto desde la noche del ataque. Cuando Dominick se llevó tu pecado también quebró el hechizo. Era la única forma de que pudieras alejarte de mí.  
 
    Estaba en shock, ¿cómo no se había dado cuenta? Se habían separado y no se había percatado del detalle. Sintió que la sorpresa la sacudía con fuerza en un intento de hacerla reaccionar.  
 
    —¿Y por qué no me lo dijiste?  
 
    Él sonrió con vergüenza y contestó: 
 
    —Para poder estar contigo unos días más. —hizo aparecer su móvil y se lo devolvió, ya apenas recordaba que se lo había arrebatado cuando toda aquella locura había dado comienzo.  
 
    —Ahora eres libre y puedes volver a tu vida.  
 
    Mía se quedó sin palabras, tomó el móvil y lo estrechó entre sus manos con fuerza mientras veía a Aurion recoger sus cosas y desaparecer de su vida. No era un cuento de hadas, ella había querido que él la amara y luchara por permanecer a su lado. Sí, había deseado unos días pero se había deshecho de ella en cuanto el reloj había marcado las doce.  
 
    Aquel sentimiento terrible le provocó un agujero en el pecho. ¿Cómo había podido ser tan cruel? Dejarla sin más, no la había querido ni un ápice y sentía que había perdido el corazón en aquella estúpida batalla.  
 
    —Te amo Aurion.  
 
    Le dijo al aire que había estado ocupando antes de despedirse y dejarla sola en la habitación.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    EPÍLOGO: 
 
      
 
    —¿Estoy guapo?  
 
    Sabía que Dominick estaba a punto de saltar por el balcón de su ático si seguía preguntándole lo mismo. Llevaba cerca de dos horas tratando de arreglarse y no había encontrado un traje que le quedara tan bien como él quería.  
 
    —De verdad que voy a pedir un cambio de compañero. —replicó el Devorador—Coge un puñetero traje y ve a ver a Mía de una vez.  
 
    Sí, no se había podido olvidar de ella y esperaba que pudiera perdonarle por haber desaparecido así. Había pensado que lo mejor era separarse pero no soportaba la soledad de su vida sin ella. Se había dado cuenta que aquella mujer demasiado importante en su vida como para dejarla escapar.  
 
    Únicamente le preocupaba un detalle.  
 
    —¿Crees que me seguirá queriendo?  
 
    —Eso espero porque yo no te soporto más.  
 
    Desde luego su compañero había llenado el cupo de paciencia y le iba a dar algo si seguía atormentándolo. No había ningún traje que le sentara bien y pensó en uno que se ajustaba perfectamente a su cuerpo y daba lo mejor de él.  
 
    Si se ponía irresistible ella no podría negarse.  
 
    —Deséame suerte. —pidió.  
 
    —Espero que te diga que sí porque si es que no dile que iré a atormentarla el resto de sus días.  
 
    Aurion rió ante las ocurrencias de su amigo, únicamente esperaba que no lo dijera en serio. Estaba muerto de miedo y loco de nervios por lo que estaba a punto de hacer. ¿Mía lo querría? ¿Lo asesinaría?  
 
    Suspiró profundamente y se preparó.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La mañana del seis de enero había amanecido como siempre, sola y sin ningún regalo. No era materialista pero extrañaba algo que jamás había tenido: una familia. Sabía que tenía a Kya para alegrarle el día pero desde todo lo ocurrido con Aurion había dejado enfriar la amistad. Ella le recordaba al hombre que amaba y que le había roto el corazón.  
 
    El timbre sonó y lo dejó pasar, nadie la buscaba a ella, seguramente se habían equivocado; como siempre.  
 
    Por desgracia, quien fuera que llamara no se dio por vencido y siguió insistiendo hasta que ella pegó un gran bufido y fue en tromba hacia la puerta. Abrió y se quedó de piedra, no podía creer quien estaba ante ella luciendo una gran sonrisa.  
 
    Aurion. Y nada más y nada menos que con su gran lazo rojo.  
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Los Reyes Magos necesitaban llevar carbón a una niña muy mala y me han llamado así que aquí estoy.  
 
    Mía sabía que no podía parpadear, no sabía a qué parte de su anatomía mirar y mucho menos qué preguntar. Él estaba ahí, había venido por ella… eso significaba algo ¿no? ¿Tal vez amor? No se quería hacer muchas ilusiones pero necesitaba que fuera eso.  
 
    —¿Por qué ahora? 
 
    Aurion la miró seriamente y tomó sus manos temblorosas.  
 
    —Después del ataque sentí que debías estar lejos de mí. Que yo había provocado que por poco murieras y que jamás aceptarías a un brujo como yo, asesiné a mi ex.  
 
    Nadie habló así que él siguió: 
 
    —No sé si quieres estar conmigo pero sólo sé que el hechizo ha sido lo mejor que me ha pasado nunca. Te amo Mía y deseo estar conmigo el resto de mi vida.  
 
    Vale, ya estaba dicho, había sentido la palabra que llevaba toda la vida soñando y sonaba tan bien que iba a obligar a repetírsela el resto de sus vidas.  
 
    Lo tomó de una mano y sonrió: 
 
    —Ven que te voy a quitar el lazo a bocazos.  
 
    Aurion se sorprendió.  
 
    —Uy, cuidado, que soy muy sensible allí abajo.  
 
    Lo guio hasta la habitación y no pudo evitar la necesidad de pellizcarle una nalga, él dio un brinco y la fulminó con la mirada.  
 
    —Tengo una cuerda en la habitación, tal vez hoy te ate y te castigue por ser cruel conmigo. —dijo Mía.  
 
    Eso provocó que Aurion se arrancara el brazo y abriera ambos brazos para que ella lo abrazara y eso hizo.  
 
    —Haz lo que quieras conmigo.  
 
    —Te amo Aurion.  
 
    —Y yo a ti Mía.  
 
    Y lo que un hechizo a unido que no lo separe una ex.  
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    Lighling Tucker es el pseudónimo de la escritora Tania Castaño Fariña, nacida en Barcelona el 13 de Noviembre de 1989.  
 
    Lectora apasionada desde pequeña y amante de los animales, siempre ha utilizado la escritura como vía de escape. No había noche que no le dedicara unos minutos a plasmar el mundo de ideas que poblaban su cabeza.  
 
    En 2008 se lanzó a escribir su primera novela en la plataforma Blogger, tanteando el terreno de la publicación y ver las opiniones que tenían sobre su forma de expresarse. Comenzó a conocer más mujeres como ella, que amaban la escritura y fue aprendiendo hasta que en 2014 se lanzó a autopublicar su primera novela Redención.  
 
    En la actualidad, tiene un segundo libro publicado (Alentadora Traición) y está preparando próximas publicaciones para 2016.  
 
    Esta escritora no pierde las ganas de seguir aprendiendo y escribir, esperando que sus historias cautiven a las personas del mismo modo que la cautivan a ella.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Títulos anteriores:  
 
      
 
    [image: ]Navidad y lo que surja (1): 
 
      
 
     ¿Qué ocurre cuando una bruja decide llevar a su hermana “no bruja” a un hostal repleto de seres mágicos? Que casi acabe siendo atropellada por un Cambiante Tigre, que la quieran devorar los Coyotes y que no deje de querer asesinar a la embustera de su hermana, bruja sí.  
 
    Así es Iby, una humana nacida en una familia de brujos que odia la Navidad y es llevada, a traición, a pasar las Navidades a un hostal bastante especial. Allí conocerá a Evan, un Cambiante Tigre capaz de hacer vibrar hasta a la más dura de las mujeres.  
 
    ¿Acabará bien? ¿O iremos a un entierro?  
 
    Quédate y descubre que estas Navidades pueden ser diferentes. 
 
      
 
    [image: ]Se busca duende a tiempo parcial (2): 
 
      
 
    Para Kya las últimas navidades fueron un desastre, por poco muere a manos de su amante Tom en el Hostal Dreamers. Pues este año no parece mejor, su exmarido ha hecho público su divorcio a los medios y las cámaras la siguen a donde quiera que vaya.  
 
    ¡Ojalá la Navidad nunca hubiera existido! 
 
    Y lo que parecía un deseo simple se convirtió en el peor de sus pesadillas, su hermana Iby nació en Navidad y ya no existía. En el hostal Dreamers nadie la recuerda y Evan está con otras mujeres.  
 
    Suerte que el único que cree en ella es Matt, un ardiente y peligroso Cambiante Tigre, que la hace vibrar y sentir cosas que jamás antes ha experimentado. 
 
    ¿Cómo recuperar la fe en la Navidad?  
 
    ¿Cómo volver a tener a Iby a su lado? 
 
    Acompaña a esta bruja en un viaje único en unas Navidades distintas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Otros títulos: 
 
      
 
    [image: ]La ayudante de Cupido: 
 
      
 
    ¡Ey! ¡Hola! Mi nombre es Paige y soy una de las ayudantes de Cupido. ¿Sabéis qué me ocurre? Pues que me han obligado a tomarme unas vacaciones, cosa que yo no quiero y encima tengo que bajar a la Tierra.  
 
    ¿Qué hace un ángel como yo allí abajo? Pues creo que será más divertido de lo que esperaba.  
 
    Conozco a April una humana con muchísimas ganas de pasarlo bien y mostrarme que puedo divertirme además de trabajar. Pero la guinda del pastel es Iam, un abogado criminalista que no dejo de encontrármelo a cada paso que doy.  
 
    Tal vez mi jefe tenga razón y deba divertirme un poco.  
 
    ¿Me acompañas? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]Alentadora Traición: 
 
      
 
    Melanie Heaton no está pasando su mejor momento en su matrimonio, las muchas infidelidades por parte de su marido están comenzando a desgastar el amor que, un día, sintió por Jonathan. Sin embargo, cree que puede perdonarlo, que todo volverá a ser lo de antes.  
 
    Gabriel Hudson es un pecado mortal que todas las mujeres desean en su cama. Atractivo y sensual, es un hombre que llama la atención por donde pasa. Aunque, no parece estar preparado para lo que siente al ver por primera vez a Melanie. Se siente atraído por ella de un modo visceral, sin embargo, al saber que está casada decide poner distancia entre ellos, con la esperanza de que la atracción morirá. Así que, para cuando vuelve tres meses después no está preparado, no sólo nada ha cambiado, sino que necesita a esa mujer. Melanie lo atrae hasta un punto inhumano, todo su cuerpo la reclama como suya y lo peor es que ve que el sentimiento es mutuo. Sabe que siente lo mismo, que se deshace entre sus manos al mínimo toque.  
 
    Ninguno de los dos puede luchar contra una atracción igual y eso es peligroso, porque Melanie no se imagina lo que es Gabriel en realidad. Lo que esconde bajo una máscara de normalidad; sabe que no puede exponerla, que no debe hacerla suya… pero sus instintos se lo niegan. Necesita que Melanie sea completamente suya, en cuerpo y alma.  
 
    ¿Puede haber una atracción tan difícil de soportar? 
 
      
 
    [image: ] Redención:  
 
      
 
    Ainhara sabe que su secreto no puede ser comprendido por nadie. En su sangre hay lo que podría hacer tambalear el mundo tal cual se conoce. Su vida ahora es un completo caos, despojada de todo lo que ama, es atrapada en una espiral de dolor y traición a la que no puede hacer frente, sin saber que Gideon amenaza con hacer vibrar cada una de sus células. 
 
    El hombre más poderoso de todos fija sus ojos dorados en ella y sin poder evitarlo, Gideon se convierte en el único aliento que necesita para seguir soportando el dolor de la vida, sin saber que miles de peligros comienzan a rodearla hasta cortarle la respiración. 
 
    Déjate seducir por la pasión, la intriga y el misterio del mundo de las sombras. Ellos te guiarán hasta adentrarte en la oscuridad donde te harán arder en pasión y palpitar de terror.  
 
    Ahora comprenderás el porqué de la atracción fatal entre humana y vampiro. 
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